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Hojas de un breviario 

Siempreviva 

E:N es.ta trigési~ non~ h.oja del Br<~viario coloqucmos como 
reg¡stro una s1em prevtvn. 

El dia siete del mes actual, cerca de la una de la tarde, falle
ció nuestro querido amigo y Académico por antonomasia, que con 
tal finna llenó mensualmente esta pagina, el doctor D. Cosme 
Parpal y Marqués. ¡ Dios haya aoogido su cristiana alrna. en su 
santa gloria! 

La asistencia de nucstra ACADEMIA en pleno a su sepelio y 
c.xcquias funerarias patcntiz6 el dolor que a todos embargaba 
por tan amarga pérdicla y triste separación. 

El día 8 se celcb'ró LUl:l. Misa corpore insepulta y otras quince 
se lo aplicaran el dia 2•! en la Capilla de este Real Colcgio de 
Nueslra. Sef'íora dc las Escuc.las Pfas, sede de la ACADEMIA. 

El número rle Abril ~'Sthni dedicada por entero a cnaltcccr la 
memoria y dar a c:onoccr por valiosas fírmas las mcritísimas cua
lidades que adomaron a nuestro inolvidable compañcro, que pre
sidió nuestra Asociación en diversas épocas y le ha sorprcndido 
la muene ejercicndo la prcsidc.ncia de la Sección de Publicacioncs. 

El mejor modo dc honrar su nombre e imitar su actuación entre 
nosotros es recogcr, como perfume de su vida, su espíritu bonda 
y sinceramente religioso, su amor, testimoniada por continuos 
sacrificíos. por el sostcnimicnto y creciente prm;pcridad de la 
ACADEMIA1 v~endo en ella un campo de fecundo apostolado y 
dc salvadora oricntación para la juvcntud en nuestra époc.a. Sca 
éste el legado que rccibamos dc nuestro qucrido Dr. Parpal al 
eclipsarsc su vida visible. 

Las huellas de su paso por nuestra ACADEMIA son luminosas. 
~..sforcémot:os todos en que sca.n duraderas si_g·uicndo sus lcc
c¡ones y ejemplo y que no vengan a borrarlcs pronto el oh•ido 
y la ingratitud. 
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Acotaciones del mes 

Keuaje del Car
denal Jlrsobispo 

de Zaragoza 

Ha sido formidable, repercuticndo cfi
cazmente en las conciencias católicas y 
en el país entero el que como decano dc 
los Cardenales y Obispos españoles, ha 

dirigido al Gobierno antela osada reforma del artículo 1 I dl' 
la Constitución concediendo la Jibertad de cultos las nuevas 
Cortes que se convocarían dentro poco tiempo. Manificsta que 
este artículo se balla íntimamente ligado con el ¡o del vigcnte 
Concordat o, que textualmente dice así: 

«Artfculo ¡o- La religión católica, apostólica .Y romana, 
que con exclusión de cualquier otro cuito, continúa sicndo la 
única dc la nación española, se conservara siempre en los do
minios de S. M. Católica, con todos los dereèhos y prcrroga
tivas de que debe gozar según la ley de Di~s y lo dispuec;to 
en los Sagrados Canones.>$ 

La enérgica y clara exposición del Cardenal Soldevila, 
ha causado enorme sensación entre los políticos. " 

Refiriéndose a ella deda un personaje afecto a la situa
ción actual:- <'YJO a eso no le concedo gravedad, y no porque 
crea que carece de importancia, sino precísamentc .ror todo lo 
contrario. Es de tal magnitud el confllcto que plantea, que no 
puede haber conflicto. La cosa es clara: como dar Jugar 
a esa actitud del Episcopado- porque es evident e ç¡uc to dos 
]os Prclados estan identificados con el Cardenal decano
sería crear un problema ficticio que no ticne una base real, 
porquc no nacc de una aspiración del país, no se llcganí. al 
caso y no se plantearan cuestiones que produzcan estos tras
tornos. Sería tan grave, que no ser:t 

Hace ver el Cardenal cesaraugustano cómo dc la prctcn
<lida reforma se seguirían los inconvenientes siguientes: «I Q 

Quedaría ·implícitamente denunciada el mismo' Concoidato. 
20 Quebrantadas, cuando no interrumpidas, hs relaciones sa. 
ludables entre la Santa Sede y España. 3Q Heridos los scnti
mientos religio!2os de la mayoria de los españolcs. 4o Los Pre
Jados, cumpliendo un deber ineludible de su car_go, tendrfan 
que advertir a los fieles la obligación gravfsima de nn dar en 
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las elecciones el voto a los adictos a la supuesta declaración 
en el programa del Gobierno actual_, lo cual sería para el 
que suscribe, corno evidentemente presume ha de ser para 
los demas Obispos, una gran pena y contrariedad, toda vcz 
que su inclinación es siern_pre no debilitar, sino mas bien for
talecer a los que gobiernan y ejercen autoridad.» 

El Congreso de la 
Prensa Latina 

Los principales acuerdos adoptados 
en el Congreso de la Prensa Latina, que 

se acaba de celèbrar en Lyon son és tos: 
I. La fundacíón de una Junta o Mesa permanente. li. La or
ganización de una sección especial y perrnanente con el nom
bre de « Noticias de los países latinos » en cada periódico. 
III. El compromiso de emprender una campaña de prcnsà. 
para alcanzar: 

¡ Q La creación en las Universídades de una catedra de 
Literaturas modernas de las cinco lenguas latinas y la publica
ción de un «Diccionario» común a las cinco. 

20 La equivalcncia de los diplomas de examenes inter
mediarios que permita a los estudiantes ir a pasar uno o va
rios años en otras Universidades latinas, con la condici6n de 
sufrir el primera y último examen en su piís. 

3" La admisión dc todo <<abogado latinm> a ínfonnar en 
favor dc sus nacionales ante los Tribunales de los otros 
paises latinos. 

4o La venta de los libros de ciencia o de literatura al 
precio de coste, y sin beneficio comercial, en los paises 
latinos cuyo cambío es momentaneamente desfavorable. 

so La fundación en las grandes- capitales latinas dc un 
teatro reservada a las obras extranjeras de las cinca lenguas 
latinas, que sc titulara «Teatro latino». 

6o La crcaci6n en cada pafs Iatino de un centro de fabri
caci6n de «films latinos», representativos del alma latina.• 

7o La prefcrencia en favor de las novelas-foUetincs tra
ducidas de una de las cinca lenguas latínas sobre las tràdu
cidas de una lengua no latina. 

So El derecho de respuesta a los paises eventualmente 
atacados en la Prcnsa,.~ y para evitar la publicación de noti
cias insuficicntcmente comprobadas, Ja ohligación pam las 
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Agencias de información de un corresponsal que habite en 
cada capital latina. 

Elluteranismo El doctor Stier, cura protcstante de la 
en Alemania iglesia luterana de Berlín-Sur ha publicada 

en «La Gaceta Popular dc Colonia» unas 
declaracioncs de sumo interés sobre la situación del protcs
tantismo y dc la Iglcsia Católica en Alemania. Notaria es la 
inquietud nerviosa en que se encuentra el luteranismo dcspués 
dc la desaparición del Imperio, que era su apoyo oficial y 
casi la única razón de su existencia. 

Al presente exic;te en Alemania un gran movimiento "dc 
conversión al Catolicismo. La influencia de los católicos en la 
Vida pública de la nación es tanto mas potente cuanto es mas 
indecisa, débil y ridícula la conducta del.protcstantismo que, 
falto de base en el cambio de régimen, sc encuentra actual
mente en una situación lamentable e incapaz de afrontar los 
grandes problcmas que preocupau y amenazan a la nueva 
República germanica .. 

No sc crea que es una voz aislada. En todos los Círculos 
protcstantes, en sus periódicos y revistas exteriorizan la .misma 
inquietud. El protestantismo, según declaración de sus direc
tores, es demasiado estéril y falto de concepciones fecundas 
r de grandes valores morales, frío para llevar consuelo sólido 
en las tremendas desgracias que afectan al _pucblo alcm:ín. 
En una palabra, le falta la unidad, la solidaridad dc princi
pios, el poder moral, tan necesario para la rcfonna dc un 
pueblo. 

«Esta en la convicción del protestantismo- d;ce Stier .. -
sin exceptuar a los protcstantes comervadores, yue la Iglesia 
Católica sacaní grandes ventajas de la ruína politica y reli
giosa Q.c Alcmania. 1\.Iillares y millares dc p;otcstantcs que 
antes pcrmanccían fieles merced al apoyo aèr Estado c~cucla, 
11an pasado. a Ja caída del Imperio, al ateísmo anticristiana, 
anticclcsiaslico y antirreligioso.>) 

Dc!ïpttés declara Stier que jamas las sectas protcstantcs 
sedan capaces de imponerse y trimúar en estos momcntos 
de los ideales dc unidad que sólo representa el Catolici:smo. 

"E. R. 



Una, dissort irreparable acaba d'escaure' s entre nosaltres: 

El Vr, V, Cosme Parpal i Marqués 
que fou President de/' Acadèmia Calasància durant molts anys 

i en l'actualitat Director d' tJquesta Revista, ha traspassat la 

seva ànima al Senyor, després de rebuts els Sants Sagraments 

i la Benedicció Apostòlica, el 7 del corrent, diada de Sant 

Tomàs d'Aquino. 

Família, amics i coneguts ploren aquest alt designi de la Divina Providèn• 

cia. L'ACADEMIA CALASANCIA s'hi associa de tot cor, si bl llatzerada 

JHr la pèrdua del qui le era guia expert i treballador incansable, l'home volun• 

tariósJque portat cfuna amor gran per les nostres coses hi dedicava tot el seu 

esforç /i ns al punt de donarwles•hi un segell caraderístic, que gairebé semblava 

essencial, aixi havia arribat a ésser-ne d'intensa la seva influència. 

Ell, des de la presidència de l'ACAJ)EMIA CALASANCIA o fora d'ella, 

era l'ànima sota els impulsos de la qualla nostra enfitat marxava; avui, en que 

materialment no podrà ésser entre nosaltres, continuarà presidint les tasques 

acadèmiques i serà el seny ordenador de la seva activitat, per voluntat nostra, 

/llla de l'estimació que vers ell sentfem i del propi convenciment en l'impuls vi• 

vi{icador que a tothora comunicà a l'ACADEMIA-CALASANCIA. 

Aquesta, en pública reconeixença, contribuirà decididament en tot quant 

sia menester per honorar i perpetuar el seu record, i pel que afany a la seva Re

vista, ens plau exterioritzar el propòsit d'editar seguidament, un ndmero extra

ordinari recull d'articles signats pels seus amics més volguts i companys en ger

manor acadèrrtíca. Ell, serà un document més, on es podrà llegit· la seva obra i 

la seva vida, tan lloables en tots conceptes, judicada pels homes. 

Déu, amb la seva omnipotència, ja l'hi ha donat un lloc en la gloria eterw 

nal. Que <~l cel ens paguem veure. 
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En el Calvario 

La Cruz y los crucificados 

La crucifixión no era un suplicio judío. Imaginada por 
una mujer, Serrúramis, lo practicaran en seguida los asirios, 
persas y escitas; de ellos pasó a Egipto y Cartago. A s u vez, 
las civilizaciones griega y romana lo adoptaran y por terri
ble que fuese, llegó a ser el suplicio ordinario de los esclavos, 
servite suppticium. Según la ley de Moisés, un criminal podía 
ser decapitada, extrangulado, quernado o apedreado. N un ca 
se le ponía en cruz sino después de muerto y como .Para in
ferir a su cadaver una suprema injuria. La ferocidad dc Ale
jandro J anneo, que habfa hecho crucificar soo prisioneros, 
se citaba como una iniquidad abominab!e. Pero, un sigla mas 
tarde los romanos importaran en Palestina este género de 
suplicio, usado en otras provipcias del imperio para castigar 
a los sediciosos y malbechores. Desde .Varo, que ejecutó de 
este modo a 2.ooo judíos que se rebelaron a la muerte dc He
rodes el Grande, basta Tito, .que después de la ruïna de J eru
salén levantó bajo los muros de la ciudad tantas cruces como 
permitieron la madera que encontró y el lugar de aquellos 
alrededorcs, los procuradores irnpusieron el horrorosa tormen
to a los agitadores políticos o religiosos que cayeron bajo 
su mano. 

I, mites, expedi cracem, había dicho Pilatos, según la fór
mula que completaba ordinariamente la sentencia, y los sol
dados acababan dc traer una cruz. Estaba hecha de madera 
de pino o de alguna otra conífera del país: abundau sus va
riedades en Palestina. Con odiosa previsión la autoridad 
romana tcnía siempre preparados patíbu~os .Para los crimi
nales. El terrible poste no debía ser ni demasiado alto ni pe
sada, porque el condenado estaba obligada a ltevarlo o arras
traria por sí mismo. 
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Por la vía dolorosa 

Sin perder un momento se quitaron a Jesús todos los arreos 
de su realeza irrisoria, y con sus vestidos ordinarios, _tal co
mo estaban acostumbrados a vedo cuando hablaba al pueblo, 
tuvo que emprender el camino que conducía a la muerte. 
Era justo que todos reconocieran al hombre que iba a ser 
inmolado por todos. Ademas, según la ley~ se tenfa que hacer 
llevar dclanle del condenado o fijar en su espalda, escritos 
en gruesas letras, su nombre y el motivo de la condenación. 

Dos malhechores, condcnados al mismo suplicio, escol
taban la augusta Víctima para completar su humillación. 
Soldados, ya que Pilatos no tenia lictores, mandados _por 
un centurión, estaban enca~gados de proceder a la eiecución. 

El lúgubre cortejo, saliendo del _palacio del procurador 
se dirigió por el camino mas recto a una de las _puertas de 
la ciudad. 

A pesar de todo su valor, el condenado daba pruebas 
de visible agotamiento. Empezaba a ceder bajo la pesada 
carga. Se comprende que las emociones de la noche, la 
flagelación, la coronación de espinas lo hubiesen debilitado 
considerablemente. Por su andar vacilante los soldados vieron 
que era preciso detenerse y darle tiempo para respirar, si 
querían que llcgase con vida al Jugar del suplicio. Un hom
bre, que venía del campo, se compadeció sin duda de la suer
te del paciente. Lc requirieron en seguida para llevar la cruz. 
Aun cuando hubiera experimentado la mas viva repugnau
cia para desempeñar semejante ministerio, no podía rehusarlo 
prudentemente. En los paises conquistados siempre se ha 
complacido el soldado en abusar de su autoridad sobre el 
campesino. De bucn grado o por fuerza tomó pues, la cruz. 
Jesús camina ba delante de él como para dar a en tender 
que iba a e-xpiar, no sus propios crímenes, sino !os de la hu
manidad que le scguía. Era lo menos que podia hacer esta 
humanidad, no debiendo expiarlos ella misma, el arrastrar 
el instrumento del suplicio. 
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En la Cruz 

Llegaran con grandes trabajos al lugar designada para 
la ejecución. Los antiguos acostumbraban ejecutar a los 
criminales a lo largo de los caminos mas frecuentados o en 
puntos culminantes de sus proximiclades. Querían infundir 
en el pueblo el mas vivo horror del crimcn manifestandole 
de cerca el espectaculo de su castigo. 

Micntras algunos soldados preparaban la cruz y abrían 
el hoyo en que había de ser plantada, otros ofredan al con
,denado una bebida, que mitigase sus dolores e hiciera me
nos cruel el último suplicio. La constituía una mezcla dc vi
nQ y mirra. Por su gusto este narcótico se pareda mucho a 
hiel con vinagre, o a ajenj.o _puro. <<Al que va a la muerte---o 
dice el Talmud--daras a beber un.grano de incienso en un va· 
so de vino a fin de que pierda la conciencia de sí propio». J e
s ús gustó el brebaje para cumplir una palabra del.profeta; 
pero se limitó a mojar los labios, queriendo reservarse todo 
el mérito de saborear basta la última hora los horribles do
lores dc la muerte. 

Se lc puso enseguida en la cruz. 
Había dos maneras de crucificar a los condenados: se los 

fijaba en el arbol fatal ya con cuerdas ya con clavos. Ambos 
sistemas estaban en uso en tiempo de J esucristo. La crueldad 
de los verdugos prefirió el segundo y cla,·os enormes tras
pasaron las manos y pies del Salvador. 

La crucifi.xión se verificaba en el suelo cuando se prac
ticaba por medio de c!avos que fij~ban los cuatro micmbros. 
Jesús fué dcspojado de sus vestiduras y se le obligó a acos
tarse en el patíbulo. Las manos se extendieron gcnerosamt•nte 
hacia las dos ram as del poste fatal. Y a que el primer Adan 
habfa perdido al mundo alargando su mano al arbol del Pa
raíso con un acto de desobediencia, e1 nucvo 1Iombrc ex
tcndfa la suya con un acto de amor hacia el leño dc la Rc
acnción. H ub o un momento horrible para los espectadores, 
aun los mas excépticos; .Y :(ué aquel en que él :hbol dc la vida 
cargado con su fruto sangriento, fué elevado de la ticrra 
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y en que cayendo al hoyo tuvo suspendido al Justo, resignada, 
valerosa, magminimo, reconciliador supremo entre Dios y 
la humanidad. 

El Hijo y la Madre 

Habiendo sido crucificados, uno a su derecha y otro a 
su izquierda los dos criminal es, condenados como Jesús al 
suplicio, completaban la humillante exhibición y realizaban 
plenamentc la palabra de Isaías: El Mesías estaba asimi
lado odiosamente a los malhechores y confundido con los 
culpables. Era .el momento en que el dolor físico ven fa a ser 
mas vivo. La augusta víctima lanzó un grito, que ha veni
do a .ser la expresión suprema del heroísmo y de la santidad: 
1 Padre,-dijo-perdónalos, porque no saben lo que haccn I 
;fomaba a la letra su doctrina: <(Rogad por los que os per
siguen». 1 Magnanimidad sublime! Intercede no sólo por los 
judíos que lo sacrificaban, sno también por los judíos y los 
malvados de todos los siglos que lo hacían crucificar: 

Es imposible imaginar nada mas dramatico que el espec
taculo dc María asistiendo a la agonia de su hijo. Contem
pla, en medio de 'la mas viva emoción, aquella cabeza amada 
que ha mecido tan a menudo sobre su seno y que ahora 
busca inútilmente un apoyo para s u sueño postrero; a~quellos 
labios que refrescó con su leche y que se abrasau con fie
bre ardiente; aquella sangre que corre por doquier y que es 
Ja suya; finalmentc aquellos ojos, cuya mirada tan dulce 
y penetrante se va velando poco a poco con las sombras de 
la muerte. Y no obstante María no esta anonadada por este 
dolor. El evangelista nos la presenta de pie. Es la actitud 
del sacrificador. Le cuadra muy bien, porque tiene dcrechos 
sobre el holocausto que se inmola. N.o es sólo el Hijo único· 
del Padre el que es sacrificada; es también su H(ijo y la madre 
magnanima lo entrega voluntariamente para la salvaci6n 
del mundo. Dando realmente alga de sí misma, lo que tie
ne mas querido, su Hijo, adquiere con tan duro sacrificio 
el título de madre de los hombres que la Iglesia le asegu
rara en la continuación de los siglos. 

E.R. 
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Doctrina de amor 

I 

El precepto 

H ACÍA 33 años q~e 1el mundo se había oonmovido por 
la radiante vibración de ·un Sol de clarida.d sobrcn.a.

·rutal cuyos reflejos llegariOil •a iluminar las tineblas mismasc 
del gentilismo. Personajes :notables por su ciencia, virtu~ 
y riqueza.s, se postraron ante el nacimiento de a.quel Sol, y, 
el ¡pueblo 'de las profeda.s le saludaba como a Redentor. 
iEra el Hijo de Dios que apareda entre los hombres, era la: 
pivinidad que venia a hacer grandes revelaciones ~ mun
oo, era Jesucristo, Dios y hombre ve~dero ._que venfa a 
.aleccionar a 1os hombres sobre las bellezas de un mun:do so· 
brenatural, que la perversidad humana había obscurecido 
..oon las sombras de la mate·ria. 

En la primavera del año 780 de la fundación de Roma~ 
aquel Sol resplandeciente declina.ba .hacia el ocaso, y ;así 
éomo en su naPxniento el mund,b se conmovió de alegría, ~ 
~rchar del horiz.onte la naruraleza se e:nlutó, y Los ,gemi
dos y la.mentos brotaron de la misma.s entrañas de la. tierraJ. 

Tres años hacia que las comarcas de la Palestina. se 
veíah favorecidas por sus bondades y P,rodigios, Y. repetí· 
iias veces la multitud entusiasmada le había proclamado 
rey; mas Jesús, queriendo reinar en los corazones, debía 
conquistar su reino, 1110! en el fragor de la batalla sinó en laJ 
t'ragua. dèl amor. Y oomq [que el am10r n0¡ repara en sacti,.. 
ficios ni la muerte lc espanta, llegó un día en que aquel 
·gran espiritu .de caridad quiso mostrar su amor a los hom
bres de otro modo mas efica.z, que dando la vista a los cie
gos, a. los mudOs la pa.la.bra, a los enfermos la salud, y ha
Ciendo pr.odigios as.ombrosos; guiso mostrar a los hombres 
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que no hay amor mas grànde que dar la vida por pUS 

ami gos . 
.Mas antes convenía que dejase bien grabada en el espí-

ritu de los' que estaban encargados de extender por el mun
do sus enseñanzas, esta doctrina del amw puro y desintere
sado; y lo hi.zo en el ac to mas solemne de su. vida, en el 
acto preliminar de aquel gran sacrificio de amor a favor 
de la 'humanidad, en el mism.o acto de despedida, aero imt. 
ponent e, en . que sus aP.ósooles esta:ban aon él en intimo con
tacto po.rque acababan de recibir la _wimera Cpmunión del 
del mundo . 

.En aquel1os instantes tan precio,sos e interesa.ntes p~ral 
todla la humanidad, rc1presentaila allí, :oo ,p¡o¡r hombres de 
ciencias, pero si por hombres de gran virtu.d,. Jesús tliO tuVQ 

secretos; des bordó el fuego ardiente que en su C()ra.zón pn
deaba en impetuosas llamaradas, y abarcando. c.on penetran4 

te mirada aquel fervoroso auditorio, exclamó, en Los trans
portes del cariño mas in tenso: 

« Hijos mios, tengo muy poco tiemP.O para estar entre vo
sotros ; me buscaréis, pero ya os ·dije antes que allí don de 
voy, vosotros no p9déis ir todavfa, y ahora en estos momen
tos supremos y como expresión de mi última voluntad toS 
digo: Un nuevo mandamiento os doy; amaos mutuamen
te del mismo modo que yo os h.e itii13do; amaos los Ünos a 
los ot ros y en es to se co1zvencera que sòis mis dicípulos » (Joan, 
c. XXIII) Una oleada <;lel fuego abrasadm que estaba ence
rrado en las paredes de su corazón envolvió todos los cora:.. 
rones, y a:rdientes Iagri:m.as humedecieron k>s ojo,s de aque4 

llos felices disdptllos. 
En momentos tan oo.nmovedores les declaró, con el fran

co desahogo que le permitfa 1a. fnfima famil.ia.ridad que le 
ofredah aquellos ~es, que to,dPI> lJatían hajo ·un so
lo impulso, su ~rsona.lirl3Jd divina y Ips fecundos resudtad.Os 
de sus fervientes plcgarias en favor de toda la humanid34,'~ 
quedando los ~póstoles extasiack>.s delante de aquel volcan 
de ardencia divina ,que pronto pararia sus impetuosidades 
abrazado con la Cruz de su inmensp sacrificio ... 

I 
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La Iglesia <:reci6 prodigW.samente baja la acci.ón fecun
tl¡ante de aquel caLor divino, y después dc ~9 ~ig1os de exis,
ten<:ia, posee idéntioo ~,clor que el ella que se encendJió en 
el Cenaculo. Este fuego vivifica la Iglesia, pero los hombres 
se esfuerzan en vivir. alejados de su esfera dc irrad¡iación.¡ 
la palabra caridad asusta. a una gran parte, porque ca.ridad 
es lo inismo que sacrificio, y el sacrificio viene a ser hoy 
día una palabra sin sentido. · 

Estamos ~travesando un períod.o de profundas transfor
macianes en todos los óroenes, pero es_pocialmcnte en el 
Olrden mor'al. ,Todos los grandes prAblema.s qoo afectan ¡a, 
la sociedad tienen que basa.rse en la moralidad die que nunca, 
estan exentos los actos humanos ; de modo gue, en tOpo
sición a Marx, debemos afirmar, que no hay fenómeno en 
el prganismo social que sea indiferente a la ~Moral, o me
jor a la Religión; sin duda este pensamiento oblig6 a decir 
a Rousseau, que si la Religión no estuviese .encerrada en 
el corazón del hombre se la tendría que inventar; y el gran 
Tertuliano afirmaba que «el ~a del hombre es naturalr 
mente cristiana». 

iAl dar hoy una mirada por el mund,o, vemos que el estan
llarte de Cristo es arrastrado por tierna; p¡cguntamos si 1~ 
hombres se aman y los vemos agitados, amcnazadores, y. 
lo que es pcor, les oonte~p)amos .destrozandose de la manera; 
mas cruel; leêmos laS ooncepciones de s u entendimiento 
en multitud de _J>aP,eles, y el odio mas encarniza.do es el 
producto de s u ingenio. ¿ Qué P.3-5a- en el mundo? ¿ Es u.nai 
tempestad a.soladora que arrasara las grandes instituciones 
del Cristianismo y apagara aquel fuego que 19 siglos ant~ 
encendieron? ¿ O sera tal vez una. de tan tas oalamidades que 
ban pasadp por el munào cristia.no .y que no han h'eohoi otra: 
oosa que contribuir al mayor ~plend,or de la Iglesia t:le 
Cristo? 

La historia de la lglesia va: uñida: a la historia de las he· 
rejía.s ; todas han i do desapareciendo y ella ba p,resenciadQ 
majestuosamente el entierro de sus enemigos, que con Imra-
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da ooncentrada le dirigían los últimos desaho_,gos de su im
potencia y de su humillante derrota. 

Grandes esfuerzos se han hecho para arrancar del cora
zón del hombre el amor propagado .JlOr la Ig!esia y encendid.Q 
por Jesucristo; han odiado la pa.l.abra caridad, la han queri
do desterrar del mundo, como han pretendido alejar a Dios 
del espíritu humano.; p;ero cuando han vis.to que la socie
da.d sin Dios, y por lo tanto, sin amor,' se sumergería en la 
sirn..'t de un frenesí egoista. que las leyes humanas no po:
i!.'rían cohibir, cuando han observado que el provech01 in
dividual era el único móvil d~ las funciones vitaJes de 1a. 
socieclad atea, cuando han oontemplado que el podcroso 
explotoaba al débil, que el usurero oon sarca.stica sonrisa. 
chupaba la sangre del po:bre, que la sociedad se divid.ía en 
mil fracciones scpa.rada.s entre sí por infranqueables abís
mos de profundas desavenencias, mirandola abrillantada por 
W1 lujo deslumbra.dor y afligida al rrrismo tiempo P,Or una 
miseria desconsoladora, ouando han palpado que, gracias 
a las doctri.nas disolventes y enticristianas, las relaciones 
entre los hombrcs eran cada día. mas tirantes y engañ~ 
ha.sta degenerar en lucha cruel y homicida, entonces han 
inventado una palabra que da miedo, como dice Hello, una 
palabra odiosa, vulgar, la pa.labra altruismo; pa.labra s:n ~en
tido, desprovist.:'l de fcctmdidad. que no ha merecido de par
te dc los mismqs que 1a inventa.ron sino una mirada de des-
precio. 

El amor proclamada por los que viven en la.:5 afueras de 
la Iglesia, es un amor fem.entido, es una caridad ideal; el 
amor januís cstuvo mezdado de odio y el amor moderno 
respira. odio y pasi6n; ahora los hombres se aman boy para 
destrozarsc ma.ñana., se agasajan mutuamente para encubrir 
sus mutuas doblcces. Sólo la Iglesia ama y sól.o saben amar 
Jesucrislo y los S.'lntos. Los que no profesan a ,Jesucristo no 
aman, no saben amar, sólo saben aborrecer, odiar; abscrvad
les siempre con la censura morda.z en la boca dirigida a. toda 
p.sociación benéfica.; miradles husmeando como los antiguOi:i: 
inquisidores para ver si encuentran al_go que roer, algún dcsl~ 
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oculto que revelar; en cambio saben el~giar las acciones 
atrevidas, saben encontrar un velo_yara cubrir los crímenes 
mas horrendos, saben echar unos suspiros a ~a puerta de un 
calabozo que encierra una víctima de sus doctrinas, saben 
vocear, gritar para que se abran las clroeles y se dé libertad 
a los salteadores, en fin, aborrecen lo que debieran amar,l y 
amau lo que debiera.n aborrecer; en otros términos, no ;una.I)., 
sólo aborrccen, p.borrecen el bien, aborrecen el honor_,, abo
rrecen por aborrecet:, P.<J.ra hombrcar, para darse pisto, para 
echarselas de desc.·uado. 

Es ~ tan dulce la palabra caridad que no puede salir de 
bocas impías; sólo la .,puede pronunciar el hombre del Cris
tianismo, porque el Cristianisrno es el fruto G.e la caridad 
de Dios, eterna como la misma naturaleza. divina. Por esto, 
los primitivos cristianos, que qonscrvaban toda.vía el calor 
vivificante del amor de Cristo, causaban admiración a los 
gentiles, haciénd.oles exclamar : <<mirad cómo se aman l~ 
CrÏstianos» y es que Cumplfan COU exactitud e1 P.T~Cepto dú 
Jesús : «amaos los unO!S a los ot ros y en cst o se conoceraJ 
que sois mis discípulos». 

I • JOSÉ GIRONÉS SCH. P. 



-91 

Salmo XXI 
Deus, Deu.s meus, respice in me ••. 

¡Oh Dios mío, Ojos m-ío! 
vuélvete a mí. ¿Por qué? desamparado 
mc tienes ? La razón de tu desvío 
las culpas son que sobre mí he cargado. 

Vo día y noche, empero, 
te llamo a Ti, Señor, en mà amargura 
y aunquc no cscuchas mi oración, espero 
que no scra tachada de locura. 

que Tú en tu templo habitas 
oycndo de Israel las alabanzas. 
Sacaslc a nuestros padres de sus cuitas, 
pues pusieron en Ti sus esperanzas. 

A Ti se encaminaran 
sus plcgarias, e incófumes se vieroo, 
en Ti s u con fianz.a colocaron, 
y nunca de vergüenza se cubrieron. 

Mas yo soy un gusano 
mac; bicn que un hombre que arrogar se atreve ; 
soy el oprobio del linaje bumano 
y el último dese<::ho de la plebe. 

Cuantos me Ycn, se mofan, 
tuercen sus labios, su cabeza mueven 
y ~¿En el Señor espera?- me apostrofau
Pues ¡qué s us ma nos de arran cario prueben 

abora de las nuestras 
y si, como él, gloríase, tan. fuerte 
amor 1e tiene, q11e le dé hora muestras 
y venga a libcrtarle de la muerte !» 

¡ Así lo ha ras, oh Padre ! 
Tú del vien.trc materno me estrajiste 
y ya dcsde los pecbos de mi madrc 
Tú mi sostén y mi esperanza fuiste. 

Del útero materna 
yo me arrojé a tus brazos paternales 
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y fuistc Tú mi protector eterno 
de las mismas entrañas maternales. 

Oios mío, no te alejes 
ahora que se acerca mi tormento ; 
que, como Tú de oonsolarme dejesJ 
no hay ninglUJ(), Señor, que déme aliento. 

Novillos numerosos 
mc cerca,n, .bravos tx>ros me rodean, 
abrcn su boca contra mí furiosos, 
cuat Icones que rug¡en y saltean. 

Mi cuerpo languidece, 
tal como el agua en. arenosa 1~cho ; 
mi corazón a cera se parece 
y sc derrite en medio de mi pecho . 

. M.is bríos agostados 
estan, como vasija requemada, 
estan todos mis huesos dislocados; 
seca mi lengua, al paladar pegada, 

y al polvo de la huesa 
lanzado me has. Cual de rabiosos cane3 
una jauria en mi redor se espcsa 
para envolverme en sus inicuos planes. 

Han ya con clavos gruesos 
mis manos y mis plantas horadado 
y han podido contar todos mis huesos. 
Con feroz avidez han contemplada 

mi dolorosa. m-uerte; 
mis vestiduras entre sí partieron 
y para ver a quién tocaba en suerte, 
mi túnica jug.arse d.ecidieron. 

Mas Tú, mi Dios, tu ayttda 
,no retardes, amp:írame enseguida; 
libra mi alma, Señor, de espada aguda, 
y dc estos canes sin pjedad, mi vida. 

Y, pues a tal baíez.a 
reducido me ves por mis sayones, 
del asta y fauces a salvarme empieza 
de tales unicornios y Icones. 



Yo entonces victoriosa 
a mis hermanos narraré tu gloria 
y en medio de concurso numeroso 
celebraré con himnos ht memoria. 

• Los que teméis - diréles -
al Señor, le ensalzad; vuestros loores 
rendidle ;tle jacob los ltijos fieles ; 
servidle, de Israel los suoesores. 

por'que El no ba desdeñado 
ni desoído en la aflicción mi ruego, 
ni su rostro de mí nt1rl(ll apartado 
y al invocarle, dióme oídos lu~o.» 

Por eso yo, Dios rn1o, 
te rendiré ante el pueblo mis loores 
y ofreoeréte sacrificio pfo 
a vista de tus fieles seg.uidores. 

De él comeran los bttenos 
y se hartaran, te alabaran tlielmente 
los que te buscan y, de go:z.o llenos, 
sus almas viviran eternamente. 

Y no los buenos sólo, 
sino todos los hombres de la tierra 
sc volvenín a Ti de pola a polo 
y re honraran cuantos el mundo encierra. 

Sí, t.e honraran, Dios mio> 
porque tuyos, Señor, son los imperios 
y abarca por igual tu señorío 
las :naciones de e.ntrambos bemisferios. 

Seran tus comensales 
y vasallos los nobles potentados, 
lo mismo que los míseros mortales 
que sc ven al sepukro ya abocados. 

Exenta de doiores 
mi alma en tu seno vivira díchosa 
y en la tierra a su vez mis sucesores 
te adoraran con sumisión piadosa. 

Seran tu prqpia herencia 
los nu.evos pueblos, y por Ti inspirada, 
razà celeste infundini tu creencia 
a la futura grey, por Ti formada. 

To.'I\As ÜAJUUOO, $eH. P. 
Tracto. 
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Divagant: Setmana Santa 

S ÓN aquests dies passats, els jorns de més santedat; dies 

plens de cert encantament místic que ens entusiasma i 

alhora ens excita a la meditació. . 
Diumenge de rams. Quina diada pels infants I Quins re

cords en servo jo encara, d'aqueUs temps de la meva infan

tesa I Després de la diada dels Reis, no n'hi pas cap més com 

Ja d'anar a beneir el ram i fer-li força cúa. El palmó, amb 

aquella llampant llassada amb que el guarnia la mare. Les 

confitures i els rosaris de sucre de la palma de la germana. 

Dijous i Divendres Sants. Flaira d'incens i de farigola. 

Anys enrera, forces anys enrera, anava a passar aquesta set· 

mana a casa de l'avia, en una vila de la costa, de la que n'eren 

nats els meus pares: Que m'agradava això I Passar aquells 
dies prop de la padrina i com a fi de festa tornar amb la 

mona cap a ciutat. 
El dijous ana~em en corporació a seguir monuments. 

Feiem bona colla acompanyant a l'avia_que llu1a una finíssima 

mantellina de puntes, teixida per ses delicades mans. La mare 

les ties també en duien dc mantellina i fins rosaris de nacre 
i els homes de pessa llarga i copalta. La nostra comitiva i 

les moltes altres que aquell dia es llensaven al carrer, arriba

ven a casa amb el temps just per a preparar-se per a la. .pro

cessó. 
Tan en la costa de ponent com en la de llevant, les proces

sons de Setmana Santa han tingut anomenada a Catalun}·a, 

i1a a 'que jo anava quan tot just tenia Yuit anys, era força so

lemnial. Els misteris i les germandats del barri dc mar. Les 

confreríes dels menestrals i les dels senyors. La .Munera, 
els Dolors, els dc la Sang. Tots hi anaven. Els nins amb el 

trajo negre de pendre estat, camisa rissada i vidre volador 

espurnejant, les clenxes lluentes i planxades. Els altres amb 

la vesta negra. 



, 

Quan els be any orat aquells dí es de la meva infantesa I 
Ara ja no hi puc anar a casa de l'àvia. Si en fa de temps que 
Déu la cridà al cell Ara aquests dies els passo a ciutat. l 
tinc de veure com la gent confon l'acte d'amor i de fe amb 
un acte profà i el flamenquisme ha envaït durant uru anys, 
mercès a una moda completament exòtica que ha trencat els 
bons costums tradicionals. 

El nostre poble no les sent aquestes exhibicions; el poble 
cristià està de dol durant les hores de !"agonia i mort del Se
nyor, i que la nostra dona s'abilli amb la mantellina severa o 
amb la humil caputxa. 

Durant unes hores la ciutat ha emmudit: el cor de la ciutat 
vella, ha recob1·at la seva ànima tranquila; es sent tan sols 
el trepig de la gent que passa pels carrers; el brogit del 
trànzit rodat desapareix, per tal de que la quietud acompanyi 
les hores santes, de reculliment cristià. 

AGUIL-\R DE SAGARRA. 
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BARCINO 
Estudio histórieo·arqueologico de la ciudad de Barcelona 

durante la dominaeión romana. 

(Confinuaciótt) 

Organización política- Hemos examiQado ya el territorio 
y la población que constituyen la base o elemento material 
de t..oda colonia, como a.simismo de _todo Estado; rés tan os 
llacer lo proJ):ÍO con el elemento forma;!. o sea la auto.ridad, que 
encarnado en uno o varios inclividuos cpnstituyen los diver
sos organismos políticos: Comicios, Magistrados, Curia. 

Comicios.-A los municipios reunidos en asamblea públi
ca, o sea en comicios, oorresponde el r.rimer poder de la 
ciudad, el de nombrar los rnagistrados. Estos junto con la 
Curia o Senado completan el organismo político. 

Se discute si los Comicios tenían atribuciones legislativas, 
pero la cuestión parece ocíosa, según cntiende el Sr. Pérez 
Pujo}(l>; la lex manicipalis, rogata o 'data por Roma, no podí:\ 
ser derogada por el municipio. 

Los bronces de Mtílaga ni>s conservau noticias de como 
se cclcbraban los Comicios: reuníansc por Curia.s 12 ; presidia 
la Asamblea el Dumviro dc mas edaci'; anunciaba al público 
la 1ista de los candidatosJ professio. que aspiraban ser elc::gidoo. 
Si no había aspirantes a todas las magistraturas, el Duumvir 
propon{a al mas digno; cada uno de los propuestos, tcnía. 
derecho a proponer otro candidata 'y éstc a un tercero.. de 
manera que para cada ca~o pudicran cscoger entre tres 
pretendicntes voluntarios o forzados. 

Las Curias sc rcunían a un solo llamamiento.,; se d.istri
buían cada una en su sección_(in co!lsepti), cerrada por em
palizadas y votaban todas a la vez, P,Or medio de tablas que 

(1) lnsti!IICÏa>US y mllllra de lo~ Espa•i~ Goda.. Tomo[. Madrid, Fer.IMdO Fé. 1896. 
(2) En lot l>ronusd¿ Osu"a· encontramos que se raunían por tribu.:~, ctJmo segurament~ lo 

hie1tron también en Barcino. · 
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deposi ta ban en una urna, cista/ tres miembros de otra ,Curia, 
custodes, guard¡él.ban la urna .Y hacían el escrutinio, pudiendp 
cada candidata nombrar su custos de su confianza para e~ 
cur1a y cada urna, que presenciara la votación y el escruti
ttio. Terminada éste se sorteaban las Curias y por el orden 
de la suerte se publicaba el voto de cada una; cuando se lle
g'aba a la mayoría del número de Curias, se daba por hecha 
la elección sin terminar el escrutinio. Si resultaba empate, 
se prefería el casado con hijos, al que no los tuviera y éste 
al célibe; en igualdad de estado se "!-pelaba a la suerte. 

De esta manera se elegtan los Duum'viros, Ediles y 'lP 
mismo para el nombranliento de los Sacerdotes del culta 
municipal, pag:a.nos, pontifices y augures. 

Magistrados.- Habien<k> servida la constitución romana 
de modelo a la de las colonias, fueron 1os magistrades mu
nicipales, fiel remedo de los de Roma y así lo~ Duumviros 
equivalían a los Cónsules y los Ediles y Cuestores conser
varan, basta ~1 mismo oombre que en Roma. 

Debían reunir ciertas condiciones para ser elegibles. Tener 
treinta años y baber tornado parte en cierto núÍnero de cam
pañas según exigia la tex Julia municipalis(1>. Sólo ppdían ser 
elegidos los ingénuos. Debían ademas prestar juramento, 
fianza y contribuir 00111 la Hamada munera honoraria. La fiaJ.12,a 
podia ser personal, praedes, o bien en hipotecas, proedia y 
la cual debía instituirse en el término ~de cinco días después 
de anunciada la candidatura. 

Los magistraclos municipales estan rodeados de analogas 
prerrogativas que las dignidades curules de Roma. Los Duum
víros van precedidos de díez lictores, llevando fasces. El 
bisellium, semejante a la silla curul, era propio, también, 
de los magistrados municipales. 

La colegialidad, tenía el mismo caracter que en la ,M.e
trópoli: por la intercessio los magistrad.os podían interponer 
el veto a la resolución de sus oólegas. 

Considerem.os en particular cada una de las m~gistraturas, 

(1} La k ,.- .lfalacilana exigia, por lo menoa, \'einlicinco, 
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~:tilalizando en primer término el Duumvirato, cuyas atribu
ciones "Son las características de la independcncia m'lliilíciP.al: 
la administración de justícia, la censura y el P,Oder adminis
trativa. 

Los Duumviros administraban justícia, declaraban el de
recho y para el oonocimiento de hechos, nombraban jueces, 
jurados e instruían en juicio. Los bronces de Osuna, reco
nocen en los Duumviros el imperÜLm y la potestas; el Duum
vir d'i tutor a los huérfanos ~ ante él se verifica la manumisión 
de los siervos, etc. 

Los Duumviros elegidos en el año en que empezabalellus
tro, asumían en ooncepto die Quinquenales, las atribuciones 
de la Censura, cargo que significaba no sólo la forma.ción 
de un censo propio de la ciudad, sino también la autonomía 
municipal en lo eoonómioo. En los cuatro años siguientes los 
Duumviros no quinquenales tenían a su cargç el régimen 
eoonómico ordinario. 

Las inscripciones d.istinguen en EsP.aña los siny>les Duum
viros de los Duumviros Quinquenales, dc ~os cuales conser
vamos memmia en Barcelona, merced a una inscripción des
cubierta en 1 7 S¡ ~.~ el Oratorio de San F el i pe Ne ri <1> : 

Q • SAL Vio Q • Fil · GALERIA .-EDIL! 

DVOM\'Iro ET DVOMVIRO QVU\Q 

VENN&Ii heREDES EX 

TEST~ffi:-JTO 

!Con relación al pueblo, presidían los Gomicios para la 
elección de magistrados y de sacerdotes. Como poder ooer
citivo, para gara.ntizar el ejercicio de sus funciones, tenían 
el de imponer multas. Por último, asumían el ma.ndo supre
mo militar de las milicias municipales. 

Los Edites seguían en òrden a los D"uumviros; uno de sus 
principales ca.rgos era la Cura ludorum. la. celebración de jue-

(1) Rúbner. Ob. ci t. Tomo U. o.0 <BO. 
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gos püblicos. Corresp.ondía también a sus atribuciones, la; 
polida de a:bastos (annO!Ila), la de mercados, el cuidado de los 
baños, mantenimiento y reparación de edifidoo .Püblicos, ca
minos, calles, ,cloacas, etc. Ta.m'bién tenfa.n el <:lerecho de 
inflingir penas oorporales y de imponer m'u.ltas, pero su exac
ción correspondía a los Duumviros, según la lex Malaci
tana <1l, 

El (litimo d.e los magistrados era el Cuestor, tesorer.v de 
la hacienda de la ciudad. En algunas, como en Salpensa, 
era este cargo un honor, en otras, como sucedía en O,suna, 
era una simple carga. 

Estos son en Hneas generales, los magistraclps que ejercen 
ordinariamente SIUIS funciones; existen ader:nis otros que ac
túan en casos excepcionales, tales como los prefectos. 

Sólo tiene lugar el nombramiento de éstos en los dos casos 
siguientes : 

¡o Cu.ando la ausencia o cualquier otro motivo impide a 
los otros magistrados, ejercitar sus funciones. 

zo Cuando quedaba un cargo vacante, hasta nuevas elec
ciones. 

Decadencia de las magistraturas.- La centralización inicia
da; por Adria.no y oontinuada p;o.r sus sucesorcs &e manifiesta 
en cuanto a la administración por los cuat1.1o oónsules en
cargados de ella. 

Marco Aurelio oontinuó la misrna tendencia oonfiando la 
jur~sdicción civil a los Jurídicos y la criminal al Prejecto del 
Pretorio. 

;En cuanto a la Hacienda sucedía lo mismo y así por 
este sistema de desmembración, fué limitandosc y desapa.
reciendo la autonornía cconómico-municipal que ~rsonifi
cab.an los Quinquenales. 

Mas tarde nombr.a,ronse a curatorts para que inspeccio
paran la b.acienda de los municipios. En el siglo II los 
Quinquenales conservau sus atribuciones, pero dep_endiendo 

(1) Marquart Ob, ciL pag. ~33. 
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de los curatores; per,o en el siglo III, absorvieron _éstos todas 
las funciones financieras. 

Lo mismo pòd.emos decir de los Ediles y Cuestores. No 
des;apa.recen los cargos, pero son cargos sin atribuciones. 

Los DuumvirQP llegar.on hasta los tiempos de Honorio, el 
que prohibi6 que ejercieran la P.Otestad de las fastes fuera 
de la ciudad, pero como dice Pérez Pujol ¿qué poder era 
este sino la apa.riencia y vana pompa de una autoridad per
dida? En efecto, carecían los Duumviros de la administra
ci6n de justícia:; en hacienda eran sustituídos por los cura
fu>res y en fin, llegaron a perder la presidencia y direcci6n 
de la Curia. 

El Defensor civitatis fué la magistratura que adquiri6 eu 
este tienyx> gran desarrollo, a expensas de las demas. Va
lente en una Constitución aumenta sus atribuciones. De tal 
modo fué creciendo que en una ley del C6digo Teodosiano 
La antepone a todas las restantes. 

Caria.-Esta compuesta .generalmente de çien miembros 
y constituí& por el fundador de la Colonia 01 bien j>Or 1~ 
ley. Los Duumviros Quinquenales llenaban, cada cinco años, 
~ vacantes, oon los que habían desempeñado rnagistraturas 
u honores en años anteriores. Pero como no cran suficientes 
los exmagistrados para completar la Ouria se suplían con los 
que sin haber ejercido cargo alguno, reunían las condiciones 
que para la Curia se exigian. 

Halhíbanse divididos los Decuriones en distintas cate,go
rías, con arreglo a las cuales aparedan en el album. 

El orden de estas pucde verse en el siguiente cuadro: 

o • { Pa troni clarissimi viri 
1. Pe.tronoa de le. c1udad p i .t R i o.tron eqm ea oman 

- { Quinquenalicü {slnhAber ejercldo se 
Allecti in ter Quinqueno.les les da ba. como conce-

2. • Exmagistrados • . . • Dunnviralicü slón honoraria. 

Aedilicii 
Qnaestoricü 

3.0 Simples curiales •.. = Pedani 
4. 0 Hijos de decuriones .. = Praw st&ti 
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'.En cuanto a sus atribuóones eran anatogas a las del Se

naido Romano. 
En lo que se refiere al cuito, nombra.rtOn los ¡nagistri fano-

rum, jefes económicos y administrativos de los templos; de
creta ban los juegos circenses, sacrificios en honor de los 
dioses, fiestas que debían celebrarse durante el año, etc_ 

Como servicios administrativos de obras públicas estaban 
a su cargo las fortüicaciones, d:irección y oonstrucción de 

acueductos. 
Nombraba interrex para llenar las magistraturas vacantes 

hasta el período electoral. 
En orden a la ha.cienda municipal, fijaba oondiciones y 

fianzas que babían exigido para el arriendtO de los vegtigales 

e impuestos. 
En el ejercicio de la jurisdicción voluntaria, t_oma.ba parte 

la Curia. Como p. ej.: la manumisión de un siervo, hecha por 
un menor de veinte años que debia hacerse ante el Duumvir 
juridicundo y a.probarse P.Or mayoría. 9-e los Decuriones. 

Para ejecutar sus atribuciones se reunian por orden y bajo 
la presidencia de los Duumviros; _éstos ~roponian los acuer
dos y luego v.otaban. Las votacíones se badan bien de pala

bra, bien por escrita (per ta.bellas). 
1El florecimiento de la vida municipal llega basta fines 

del siglo li o principies del III. Entonces desapa.recen los 
Comicios, creciendtO la importanóa de las Curias. Muchas de 
las atribuciones de los Magistrados, se oonfiaron a los De
curiones, pero no solo éstas, síno otras funciones (\el Estada; 
fueron las que contribuyeron a b.acer tan oneroso el ca.rgo de 
Decurión en el Bajo Imperio. 

Los antigu.os manera que según hemos v}sto en otro lugar~ 
gtravaban a los simples ciudadanos, fueron los que se impu
sieron a los Decuriones, ya. oomo ·carate/as re~publicae, cargolS 
segregados de los antiguoo magistrades, ya como, prestaciones. 
de :servicios personales, ya en fin, ocmo prestaciones one
rosas al patrimonio, o sea las rnunera personalia, corporaliar 

patrímonii et mixta. 
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Entre los m.uncra civitatis cita el Digesto el Carator !(alen
darii, el Carator praedioru.m publicaru.m, Carator annonac, etc. 

Entre los numera del Estado nos cita el C6digo Teodosia
no, gran número de servicios públicos : conservación .Y repa
ración de lo!t palacios del Em_Rerador, administración de mi
nas, dirección del curso público, etc. 

En el orden a la Hacienda del Imperio estaban encargados 
de los servicios mas penosos y vejatorios. 

A los gravamenes que legalmente sufrían los Decuriones 
han dc sumarse los que por abuso de los ma$istrados se in
troducían. 

Miserable era, como se puede ver la condición de los curia
les, adscritos a su oficio como los siervos a la. tierra. Los 
manera los convertían en funcionarios del Impcrio, esclavos 
de un trabajo incesante; sus hienes respondían del desem
peño de sus cargos. De derecho. no parece que respondieran 
de la insolvencia dle los contribuyentes, pero de hecho, .lps 
compulsares, que exigí.an cuentas y saldos a los curiales_, lle
vaban mas alla sus exigencias. 

De ahí que tod.Os procurasen huir del cargo de curial y 
que las leyes en interés ·de aquel Fisco los . pcrsiguiera como 
criminales, para sujetarlos con sus hienes y sus hij05 a la 
Curia. Estos hienes sufrfan limitaciones en beneficio de la 
Curia, intervivos y mortis caus~. Por la primera no pod'ían 
ena.genar los inmuebles, sin probar la necesidad de tal ena
genaci6n y sin licencia judicial que debía ponerse en con~ 
cimiento del Prefecto. Mortis causa la curia disfrutaba de una 
.especie de legítima sobre los bienes del curial. 

Estos para satisfacer la <<Sed hidróP,ica del Fisco» atrope
llaban a los contribuyentes. De ahí que se les despreciara Y. 
se les considerase como tiranos, según nos dice Salvianp¡, 

«De e{ste modo, ooncluye Pérez Pujol, laJ ruina de las 
Ourias sólo deja en pie, al principio del siglo V, una plebe 
tiranizada y empobrecida, un3. clase media extremada y una 
aristocra.cia rica aún, pero estéril, egoista, como todas las 
aristocracias 'de la deca.dencia.» 

(e ontinuara). 
JULIO DE FERRER,. 
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La constitució de la matèria 

Conferència donada en la Sessió Privada 
de l'Acadèmia Calassància del 

27 de gener de 1923. 

M
:::>LTA gent, al oïr nomenar una conferència científica í 
més encara, conferències amb temes com aquest, fan 

un gest desdenyós i pensen o diuen: No hi entendrem rés\' 
I en veritat, que en moltes conferències aix6 els hi succeeiX!. 
Jo, vos vaig a parlar de la constitució de la matèria, tema 

d'amples horitzonts, de camps immensos molts i molts encara 
inconeguts. Tema sobre el qual s'han fet infinitat de treballs, 
d'escrits, de teories. Tema de gran importància a 1a Fisico
Química, ciència de les més formoses, de les que més goig 
proporcionen a l'esperit, la Filosofia de la Ciència com hom 
l'ha anomenada, però també ciència de les de més dificil es-

tudi. 
Jo, però, no vull que pogueu dir o pensar, ço que hem dit 

que pensava molta gent. No m'he proposat fer un treball cien
tífic, sinó un senzill treball de divulgació. Primer, _perquè 
no em considero prou apte per fer alió; segonament, perquè 

crec serà més de vostre gust lo darrer. 
No m'explicaré amb fòrmules complicades ni amb mots i 

conceptes alambicats. Procuraré presentar-ho tot en la forma 
més senzilla i més ascequible a tothom que em sigui possible. 

Si qualque volta aixó no aconsegueixo, v9s _prego m'ho 
perdoneu pel treball que representa portar les complicades 
teories modernes al camp de la senzillesa i per la bona volun
tat que hi he posat per fer-ho. Però si aconsegueixo fer ço 
que acabo d'exposar, si amb el meu parlament vos proporcio
no una estona d'esplai per a vostre esperit; si vos feu ben bé 
càrrec dels conceptes que desenrotllare~, em daré per satis· 
fet i creuré que he assolit el fi que hem proposava. 
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Què és la matèria? 

Abans de començar l'exposició de nostre treball, és nece
sari que ens formem un concepte clar de ç-o que és la matèria, 
dOncs sense això ens seria difícil anar-nos fent càrrec del 
significat just i precís dels conceptes que anirem desplegant 
en el curs de nostra exposició. 

Moltes definicions s'han dat de la matèria, definicions 
que en el fons venen a coincidir amb la que nosaltres adop
tarem, essent totes solament variants d'elLa. en la forma. expo
sitiva. 

No tenim més que agafar un tractat qualsevol de Física,. 
sigui el que sigui, i trobarem en ell definicions i conceptes 
més o menys "cla;rs, més o menys ~xtensos, que ens descriu
ran la matèria i les seves propietats. Nosaltres, però, no anem 
pas a P.<lrlar d'aquestes propietats, sinó de la constitució d' 
ella. I parlant de la constitució, el tractat ens 4irà ,que Ja 
matèria és divisible, que d'aquestes divisions s'en diuen paz
tícules, molècules, àtoms. Finalment ens parlarà dels elec
trons. 

Però nosaltres no pendrem de bell antuvi aquestes defini
cions i conceptes; rès en treuriem de oome~çar a dar-les 
d'aquests mots, puix no ens faríem prou el càrrec de son 
just significat. Els anirem pesemotllan a mida que ens 
siguin necessaris, això és, a mida que vagin sortint en la 
exposició de nostre treball, amb lo que lograrem formar
nos d'elles idees clares i concises. 

Què és doncs la matèria? No valguem ní provem d'entre
tenir-nos nosaltres sols buscant una significació clara d'aquest 
mot, no. Prenem el d'altres amb més experiencia que nosal
tres i veiem com comença 'Ulla de les seves obres un savi quí
mic de nostres temps, l'eminent P. Vitoria: -«A els éssers 
que ens rodegen perceptibles pels nostres sentits, els nome
nem cossos. T.ots són materials, és a dir, formats per una sub::;.. 
tància especial nomenada matèria.»- Sentem, doncs, que la 
matèria es ço que constitueLx els cossos. 
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Naruralment, al dir matèria ens referim al conjunt d'elles, 
po a una aillada tal com sofre, ferro, sinó a la matèria presa 
en general; ço que explicarem podrem aplicar-ho a tota 
matèria. No estant encara, però, demostrada la unitat d' 
aquesta, .és a dir, que totes les matèries existents son una 
única. i sola substància, serà convenient fer a.quella salveta.t 
per a evitar prejudicis. Molt i molt, però, s'ha avençat per 
aquest camí, i la tcndenci.a. moderna de les ciències és de
mostrar aquest concepte, al qual ooncepte concorren mul· 

tirud de dades i experiències. 
Sempre hem cregut que no anaven tant errats els alqui-

mistes at buscar la pedra fi.Losofal que transmutés en or els 
tlemés cossos. Però les generacions que vjngueren darrera 
(l'ells, es bttrlaren de sos artificis, de sos forns i retortes 
escalfades temps i temps, sens pensar que pot ser dia. vind.ría. 
.en que es tomaria a dja~ la ra6 a aquells químics mig diables, 
se~ns el pensar de la gent d'aquellles llunyanes èpoques. 

Però actualment, això no és un fet. Per aix6, doncs, hem 
fet la anterior salvetat, amb mires a la major claredat en 

nostres concepcions .. 
· Format, doncs, un concepte clar i precís dc ço que és la 

metèria, seguim endevant. 

Didaions c1.e la matlfria. 

La matèria es divisible. Heu·s aquí un princtpt que ens 
demostra la quotidiana experiència. Sense ell no serien 
possibles el treball dels materials, d,el llimador, del fuster 
en son banc i tants i tants d'altres. 

Si prenem una pedta, podem trencar-la en traços cada 
volta més petits. Cada troç d'aquests, en alh·cs troços més 
petits encara i així successivament. Però vindrà un ·moment 
en el que ens serà, mecànicament, impossible proseguir el 
trencament ; els troços seran tant petits que ens costarà o 
bé ens serà impossible observar-los a simple vista i hau
rem de recorre al microscopi. -
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Aleshores haurem arrivat a la partícula propiamenet tab 
o sigui, a l'últim grau de divisió mecànica dc la matèria'\ 

Però que mecànicament no poguem oontinuar la divisió 
no significa que aquesta estigui acabada. Un fet d'aque.!?ta 
naturalesa no ens pot .aturar en nostre camí. Provem doncs 
de continuar la divisió amb mitjans més clehcats, o millor 
dit, de més potència i exactitud en nostre cas, que els mecà
nics. Provem els mitjans físics tals com la evaporació. 

Deixem l'exemple de la pedra i prenem el d'un líquid 
qualsevol, i veurem més clarament ai..xí ço que anem a ex
posar. 

Si nosaltres agafem un líquirll, amb un senzill pulveritza
dor ens serà fàcil obtenir parúcules del líquid, seg.ons Ja; 
ooncepció que ens acabem de formar de les partícules, però 
si aquest líquid, al sortir del pu;veritzado~, el dirigim a una 
superficie escalfada al roig, per exemple, notarem que el 
Uquid es volatilitza, passa a l'estat de vapor. 

Indubtablement, aquest vapor estarà també format de par
tícules, però seran unes partícules tant petites, tant més pe
tites que les obth1gudes amb mitjans mecànics, que s'ha 
oonvingut en nomenar-les molècules. La mQJècul.a és doncs : 
l'últim grau de divisió de la matèria que pot obtenir-se amb 
mitjans físics. 

Arrivats a aquest punt ens serà necessari donar un petit 
rodeig, fer una petita digressió, per a introduïr nous concep
tes necessaris per a el çomj>lert coneixement dels fets que 
e>..")X>Sarem més endevant. 

La qufmica admet dues cla~ses de cossos. U ns, que son 
una matèria sola, per exemple, l'oxigen, l'hi<frògen, el sofre, 
el ferro. Aquests son els cossos simples. Altres, consten de 
dues o més matèries simples o elements, tals com l'aigua:,· 
que consta de oxígen i hidrògen; el sulfur de ferro, de sofre 
i ferro. Aquests son els cossoo compostos, es a dir, cossos 
que consten de la combinació de dos o més simples. 

Els qtúmics representen las matèries amb símbols, millor 
<lit, els cossos simples amb símbols i els comP,Ostos amb com
binacions de símbols, combinacions nomenades fòrmules .quí-
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miques. Així, en el cas de l"aigua, tindrem que la seva fòr· 
mula serà: H 2 O, és a dir, dues vegades el símbol "de l'hidrò· 
gen i una el de l'oxígen, car té més hidrògen que oxigen. 
Aquesta fòrmula no ens representa l'aigua en general. Ens. 
representa una molècula d'aigua. 

Després d'aquest petit parèntesi, continuem endevant" 
Com hem dit abans, si nosaltres prenem un H.quid, p,er 

exemple una quantitat d'aigua, ens serà senzill obtenir par
tícules, amb un pulveritzador. Si volem molècules, no tindrem 
de fer rès més que vaporitzar-ne una mica i en el vapor for
mat tindrem les molècules. I ara ens preguntem: no podem 
continuar més enllà la divisió ;de la matèria, encara? No 
podem arrivar a verure si aquestes molècules son c.o~pleta· 
ment indivisibles o si no ho son? .Ajxí com per arrivar a elles 
hem trovat els mitjans físics, no en trovarcm de més potents 
que ens permetin escindir-les? Sf, trovarem els mitjans quí-

mics. 
Si físicament poguessim dividir una molècula d'aigua. ens 

trovariem que les parts que resultarien no serien tal aigua~ 
doncs no més podem dividir-la en H 21 i en O, i aLxò és con· 
trari al roncepte de la física, que sols estudia els fenòmens 
que no modifiquen la composició del cos. Com veiem doncs.; 
la molècula, es la partícula mínima de matèria que posseeix 
la naturalesa del tot, que pot existir en llibertat, com hem 
dit ja, l'últim grau de divisió de la matèt:ia que pot .obte· 
nir-se amb mitjans físics. 

Però l'aigua és un cos compost, la molècula d'aigua és 
composta i la química un cos compost pot dividir-lo en els 
seus components, en els wssos simples que el composen. Per 
tant, la química podrà dividir l'aigua en H 2 i en O, en hi.drò· 
geni i pxígen i tindrà dos oossos ~impies, d:acord amb son 
concepte de ciència qrue estudia els f..enòmens que ocasionen 
modificacions o canvis en la oonstitud6 .del cos. Però si 
els químics volen separar porcions més petites de oxigen, 
d' O, per exemP.le, no podran; hauran arri vat a la mínima por
ció de matèria separable per reaccions químiques, és a dir, 
a la mínima porció de cos simple que pot entrar en combinació-
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a'mb altres. Això ho nomenem àtom, paraula d'origen grec 
que significa indivisible. 

Les molècules en u.n cos. 

En l'estudi 'de la constitució de la matèria, les partícules 
no ens oferei..xen cap interès. Deixem-les doncs, i ocuP.em-nos 
encara que breument, de .com les molècules ~nstitueixen 
un cos. 

Si nosaltres suposem un agrugarnent O.e molècules. a.ques· 
tes es mantindran unides formant un cos sempre que la ten· 
dencia a mantenir-sc unides. sigui major que la tendencia a 
separar-se. D'aquestes dues tendencies, nomenades forces 
moleculars, en direm: cohesió, de la que les manté unides i 
tensió de vapor, de la que les vol S~P.arar. 

Un dels agents que més influeixen en aquest estat de les 
molècules és el calor. Com"més calor té de suportar un cos, 
tnés creix la seva tensió de vapor. Si sur.osem un cos sòlid, 
indubtablement en ell és gran la cohesió. Però si nosaltres 
l'escalfem, això és, elevem la seva temperatura, la tensió de 
vapor d'ell anirà creixent, fins un moment en el que el sòlid 
canviarà d'estat físic, passant a líquid. Si encara seguim 
elevant la seva temperatura, creixent més la seva tensió de 
vapor, tornarà a canviar d'estat físic i passarà a gas: estat 
el que s'ha usat per fer gairebé totes les cxP.Criències que 
s'han fet sobre el tema que tractem. 

Ço que acabem d'exposar, tant podem ~plicar·ho als cos· 
sos compostos com als simples. Si el cos es compost, notin
drem més que suposar que del mateix modo que es mantenen 
unides ses molècules per formar-lo, s'hi mantenen els àtoms 
que a elles composen. De la tendencia del.s àtoms a mantenir
se units s'en diu, en son sentit més ampli, afinitat'. Segons 
l'afinitat d'un àtom, trobant-se en certes condicions, for
marà uns o altres cossos. Si el cos es simple, la molècula 
i l'àtom es confonen, en alguns; altres en canvi tenen la 
dllolècula di o poliatòmica. 

'I 
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Les molècules formant un cos, no estan, però, immqbils. 
Estan en un estat de moviment que dintre el desorore en 
que es verifica presenta un cert ordre. No es mouen totes 
b.'mb la mateixa velocitat, i el gran nombre d 'elles que hi ha 
en un espai ~titissim fa impossible calcular ~a seva velocitat. 
Sols s'ha caiculat la velocitat mitja. lguaJment han pogut 
calcular·se els diàmetres moleculars de certs gasos. 

NPSaltres, pefó~ no parlarem amb detall d 'a,quests punts, 
car s'aparten de nostre objecte i a més e!}S seria necessari 
per a son perfecte coneixement la introducciÓ! de nous con· 
ceptes per a explioar-ho amb claredat, conceptes que ta.mp.Qc 
ens portarien al fi que ens hem proposat. 

ANTONI CAMPINS . 

(Acabarà) 
. 

.:l.' 
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La Corona de Aragón 
y los Estados Berberiscos 
en fiempo de Jaime I 

Conferencia dada en las Sesiones Privadas 
de la Academia Calasancia los dfas 5, 13 y 

19 de Noviembre de 1922. 

li 

Conquistrudas ya. la:s tierras Valencianas, Miuroianas y Ba
leiricas, piensa el Monarca, extender sus dominios fuera de 
la Península, en tierras africanas, dandose por primera vez 
el caso de ,que un núcleo _peninsular, ataca a tierras afri~, 
oosa que si 'b!en antes había. sucedido, no fué un núdeo 
peninsular, pues fué cuando la península Ibérica estaba hajo 
el dominio de un extranjero como era Roma! 

Empeñado el Rey Aragonés, en extender la religión 
cristiana por tierra de sarracenos, y habicndo logrado ya¡ 
en V.alencia, Murdia y B~eares, o sea en los territo'lios ~ 
ninsulares, pensó bacerlo con los sarrac<:nos del Africa~ des
cendientes de los almoravides y de los almohades., antiguos 
rivales de la península y au.xi1iares de sus herman6s. Así 
cuando la co~quista de Valencia, vienen los africanos en 
auxilio de los moros valentinos, como nos lo describe el 
mismo Rey en s u Crónica <1J, diciéndonos que aparecieron 
en Valen cia, armam en tos del Rey de Túnez, pero los valenr 
cianos queman las galeras para no tener que servir a este, 
estando de esto disgustado el p ropio Rey de Valencia, pues 
el auxilio prestad¡o por sus oorreligionarios, los africanos, no 
le sirvió para nada. 

Otro de los casos en que los musulmanes de Africa a wàr 
lian a los de España, es cuand.O la conquista de las Balear 

(1) Cr611~a de D. Ja lm e. 264 y ~69. 
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res, en que se SUJ>O por Bernat de Sancta Eugenia(l), que 
el rey de Túnez, armaba una es~dtra para a.:uxüíar al de 
Mallorca, mandando emisarios a visitar al Rey de Túnez, 
pero resultó, pues asi nos lo dice Don Jaime en su ,Crónica(2), 

que al regreso de estos emisarios le dijeron- que no había. 
ningún astuto en la isla. 

Estos dos hechos, son los que dan principio a las r~ 
ciones del Tey aragonés con los africanos, trabando amistaf/ 
Jaime con el rE:y de Túnez; así vemos que en varios casos en 
que Don Jaime presta apoyo a otros reyes para ir oontra .CÍUr 
dades africana.s, siempre prohibeJ sin embargo, que se di.
rijan contra el Rey de Túnez:~ pues <<sabéjs que Miramo~ 
señor de Túnez, que tiene tantas relacwnes con n10s, y tant:? 
ha heçho por nos, que no sería bien que saliesen de nuestra 
tierra, hombres para hacerle mal» (8) . Otra dc las pruebas 
de que probibe a sus vasallos el ir contra el r~y de Túnez<•>> 
es el no dejar ira Bernat de Sancta Eugenia con ~..D. Enrique 
para pelear .contra Túnez. Con lo que se refiere a los otros 
estados berberiscos, es de notar que si no guardaba una. 
relaci6n oomo la que tenia con el Rey de Túnez, estaba en 
buena harmonia oon ellos, oomo lo demuestra el que en 
tierta ocasión (5), el rey de Marrueoos, le pidi.ó auxilio para 
ir a tomar Ceuta y él se lo prest6, viendo después que era 
para ir a auxiliar al Rey moro de España contra el '!'~Y de 
Castilla. En lo que se rcfiere al reino de Egipto, es de notar 
que el Barón de Tourtoulon l6J, nos dice que antes de 1~41, 
ya estaba D. Jairne en buena relación con Egipto1 pues la 
tienda que ocupaba en el sitio de Xatiba. le había sido 
regalada por un soldan ajubita. El lugar de ~oda la parte 
norte d~ Africa que estaba en menos relaciones con Jaime, 
era Ceuta y Tanger<1>.~ 

(1) Cr6t1ica dc D. Jaime. 108.-Zurita: Attalt$, tomo ill1 pé.g. 137 y 13~.-Tourtouloo: Jai
me I, tomo I, pé.g. 258. 

(I) Cr6nica àt ]). Jai me. IlO y 11 J. 
(81 Tourtoulon: Obra clt:td~, tomo 11, pl!g. 262 • 

• (') Zurita: Libro ID, pàg. 175.-A. C. A.: Reg. ll7.2S2 public:ado ¡:or C. H. C. A. Tomo li, pli-
¡paa :u. 

(li) Zurita: Libro III, pllg. 223. 
(S) Obra citada: tomo ll, pàg. 3~6. 
(1} Jim.éJlez Soler. B. A B. L. 19, 109 y IlO. 
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Si bien Don J aime gua.rdaba buena amista.d con toda la 
parte africana, algunas veces ya por propia iniciativa, ya 
como auxiliar de o~, tomaba parte en las guerras, y así 
vemos, que cuando D. Alfonso <1> quiere dir~girse contra Ai ri· 
ca, pide auxilio a D. Jaime, siendo por est e con ce dido, di.
ciéndole que no se dirija contra Túnez. Otro entre los vario;; 
casos, es el permitir a su general D. Nuño, el que arme um 
nave y dos galeras para ír en armamento de corso hacia 
Berteria (tl. O tro hecho es 3:quel en que D. Jaime ma.nda 
2.3 111.aves de guerra, al rey de Liria, _para restaurar Trú>oli1 

ronquistada por el Soldau de Egipto, desembarcanèlo en 
Tolometa (3). El r~y D. Jaime auxilia tam.bién al de Fez, 
para oonquistar a Ceuta, a Túnez y a Tanger, en el año 
11273 y en 1274 para tomar a Ceuta<•l. 

Si bien en esta.s guerras Don Jaime actúa directamcntc, 
hubo algunos casos en que ya actúa mas directamente, asi 
cua.ndo man<!a. a Corral L1anxa con 4 _galeras a recorrer: las 
oostas 'de Túnez.~- Twnecea: y Bugia, armando entonces lor 
sarracenos una escuadra de to naves, siendo vcncidos cerca 
de la isla de Alatiba <~). Caso en que- a.ctúa directamente, es 
cuand.O el infante D. Ped.ro, almirante de s u escuadra ~
ayuda<lo .por el Rey de Castilla se dirige contra los mo
ros (1264) (•>. 

III 

Si bien el rey aragonés mrj.gi6 sus armas oontra el Africa, 
(I'lD fué esta su política, sino la de tratados, treguas, etc., que 
junto con las guerras daln lugar a lo- mas saliente de la inr 
fluenda de la Corona de Aragón en Africa que son sus rela-

(1) Tourtouton: Obra citada, tomo U. pag. 263.-. c. H. C. A.: tomo U, pag. 1210-11.-Carrer.u 
Candl:Noús do::entislll$ de Viçh, B. A. B, H. X . ..o. 473 y 474. ' 

(9) Cr6niça de D. JaJme, 92.-Tourtoulon: Obra citada, tomo I, pàg. 247.-Borarutt: Histo
ria. de Jaume 1, pag. 123.-Zurita: Anales, llbro lD, pag. 133. (Sl Campmany: Me~Mrlas dd Comerçio etc. de Barcelona, tomo L pag. us. 

(' Campmany: Obra citada, tomo 1, pag. 127.-Jimén~:t B, A. B. L. V. 19, 109.-Zurlta: Ubro 
m~~~ . 

11 Cr&nka. R. .\funtaner, 19. ~ A. C. A. reg. u, f. L42; reg. 13, r. lta; reg. 20, t 300-301 publlçado en el C. A. C. J., tomo 
lt, pfg, 1225, 29, 52, u. 
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ciones oomerciales. El comercio con Africa ya existia desde el 
siglo XIII, pues en el año 1243 en las tarifas de las Adu.anas 
de Tamarit, se especifican ya las embarcaciones que bacian 
viajes a Berteria (t ), y en las leyes marítimas del Consulado 
~n el año 1253 se arregla el flete que debían pagar ?,Jr un 
pasaje a Berteria (t l . 

Este comercio, según el Sr. Carreras CandiS', era general, 
Siendo necesario el pagar una cuarta parte al mercader, y mas 
tarde se ba de pagar ;:m quinto por galera que se armase 
para ir en corso ·contra los piratas, concediendo un ¡>rivil~gio 
D. Jaime en que eximía de este dereçho a la ciudad de Bar· 
celona <'>. En lo que se refiere a las embarc;aciones es de notar 
que al embarcar un individuo, se contrataba este c.on cakia 
viajante, pagando utn tanto ~1 sub-ir y otro tanto al llegar 
y si no lo pa.gaba, tenía que trabajar a cuenta del mercader 
y si morf.a est e lo cobraban s us herederos (5). En · cuanto a 
las embarcaciones (Gl, antes de salir de puerto, necesitaban 
licc.ncia de las autorida~es locales, teniendo que prestar home
naje y juramento de no hacer mal a ningún súbpito de los 
que estaban en paz con el rey y prestar fiadores, p~ 
estar a derecho de regresar y antes de entrar en el puerto 
a donde iba, había <le obtener un salvo conducto como el 
concedido en Mayo de 1263 a Ramón de Conques embaja
dor del Rey de Aragón en Egipto 17l. 

Este comercio no sólo era realizado por baques catalanes, 
sino también por extranjeros, pero D. Jaime di6 un privile· 
gio {8} expedido en 1277, prohibiendo a tod9 buque extran
jero tomar cargamento en el puerto de Barcelona para estos 
paises y principa.lmente para Bugia, Egipto y Berbe;i.a, mien· 
tras ha.ya en el puerto un buque nacional, dispuesto par~ 
hacer este viaje. 

¡I) Campmany: ObrA cltl\dR, t. I, p. 27. 

I
)) Cnmpmnny: Obra citAda, t. I, p. 81. 

Notes do::et~li$lts d'A11$0na, B. A. B. 4. X. •o. p. ~7 1. 
) Campmany. Col. Dl pl. L U, p. 311. Doc. X4. 
) F. Carrerr1111 Candi: Obra c1tnda. B. A. B. 4. X. 40.412. 
') Jiménez Soler. Il. A. B. 4. Alio XI. 36. p. 191 y 192. 

71 A. C, A. V. XIn f, ItS. Citado por Tourtoloo.-Obra citada, t. D, p. 339. 
(8\ Cnmpmany: C. D. t. U, p. 11. Doc.IX-D, p. 12..-Tourtoulon: Obra citada1 l. U, p. 339. 
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Otra de las prucbas de que existían unas relaciones activí

simas con aquellos países, es la acuñación en la Corona 'de 
!Aragón, de maravedices, mlllares y quirats,. arabes, _que se 
utilizaban para la imP.Ortación ~ productos de aquelt?s paí
ses <1l y especialmente P.ieles de lobo, algodón, aportados de 
Túnez y Egipto y también de Bugia ft ' y al umbre, importa do 
especialmente de Tremeccn (s), pues se encuentra un docu

mento en el cual Bonanhan, mensajero del rey de Tremecen, 
contrataba con el mercader de Barcelona Raimundo Bañe' 
ras, la venta de 500 quin tales de al umbre, _por 3500 bizancios, 
y la compra de armamento. 

Como se ve ademas de la importación de productos africa
llOS, en la Corona de Arazón ha.bía también la export~ción 
hacia tierras africanas, encontrandonos con varios casos. ASí 
Don Jaime y Guillerrrw de Mechona<•>, en 1221 ajustan cuen

tas marítimas para ~gar droguería y es~cería çle Levante 
para Alejandría y Baruth y también sobre lo que debían 

adeudar cuando se exportaban los P.roductos para tierras 
africanas. 

De todos los pucrtos de Africa, si bien todos ellos eran bas
tante concurridos, los _que rruis lo fueron, son los de Ceuta y 
Arcilla (s). Est e comercio duró has ta que por una cédula 

I~ por Jaime I, instado por la Santa Sede en el año 1274, 
prohibe el comercio con tierras de infieles, ~~ndo exce_ptuados 
los puertos de T.únez y Bugia, P.rincipalmente con el objeto de 
que no llevandoles ni armamentos Jti víveres, se rendirfan 
mas facilmente (6). 

De todas estas relaciones comerciales, se puede ver que 
~os puertos de la: costa rifeña eran muy ventajosos para el 
comercio y ademas nos encontramos, como nos lo describe 
el Barón de Tourtoulon <7>, varios casos en que D. Jaime 

{1) J. Botet y Siso: Nota sobre racu"yació de 1/IO,.tdes arabig~US ptr el Rey Jaume. 
P. H. A~ t. U, 946. 

(2'1 F. Carreras Candi: Obra citada, B. A. B. 4. X, 40-473.-Campmany: l I, p. 44. 
(8) Miret Sans: B. A. B: 4. XV, 57, 48 y aigUientes. 
{&) Campmany: Obra Citada, t. 1, p. 27; t. 11, p. 3. 
(6) Campmany:Obracltadn, l UI, p.I99.-Aoastasio López: Los ob1spos.de ¡\{aíme"s desde 

el sfJhJ Xl l/, p. 2. 
(6) Tourtouloo: Obra citsda, t n, p. 341 n.-Campm~oy: Obra citnda,ll, p. 47 J 81 , 
(7) Obra citada, l II, p. 340. 
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quiere disputar a las Repúblicas italianas los mercados afri

ca.nos. 
Haciendo un resumen del comercio con estas tierras, po-

demos ver que era activísimo y que para efectuarlo se envia
ban embajadas con cara.cter comercial, como la de Mediona, 
se ajustaban treguas y trata<k>s, como la que nos da a conocer 
Zurita en sus Anales<t>, diciéndonos que D. Jaime ajustQ 
treguas comerciales con Túnez y Bugia. También, para el 
m_ejor cuidada de los productos, se establecieron fondac.os 
o àlfondicos como el ~e Túnez <2>, que nos lo describe admi
rablemente el Sr. Jiménez Soler (3) diciéndonos: «Era el fon
ldaco un edificio que servía de posada a los mercaderes y de 
¡a.lmacén a las mercancías; ~n su interior había !glesia y 
taberna, homo y cementeri<>, baños y tiendas. La construc
ción y el entretenimiento de la fabrica, era de cuenta def 
príncipe a cuya jurisdicción pertenecía la ciudad. fuese mu
sulmana o cristiana y se d.estinase a cristianos o musulm.a.
nes; perÓ el usufructo d.e s us ren tas era de aquel a. cuy05, 
súbditos se destinaba, el cua1 disponía de él libremente .~ra 
k:iarlo, venderlo o arren'darlo perP.Ctuamente o ~r tiempQ 

limitada. 
» S u recinto era inviolable; pocas veces fué asaltado _ppr 

ge.ntes ID;aleantes; nadie _podía entrar en él con _propósitos 
de inquisición o registro, s in licencia del cónsul; ni debía 
obligarse a sus moradores a compatir el uso del fó"ndaco ~on 
mercaderes de otro país. 

» Pagaban los mercaderes por servirse de él ciertos dere
chos que cobraba el ,cónsul como emolumentos de su ca:r:go y 
era el cónsul la única y por lo tant<> la s~P.rema autorida.d. 
'del fóndaco; como tal era responsable de iaS transgresiones 
de la ley o la costumbre, que en éste se cometieran... pues 
debía evitarlas en uso de su autorida.d, por la .cual p:odía 
imponer penas corporales y pecuniarias <'>.», 

~ Libro m. p. 174. 
(t) A. C. A. R. 9, f. 57. CitA do por Parpal Marqués. L4 Coaquista Jt Mmorca, etc., p. t 2 o. 
(S) B. A. B. 4. IX, 36-171 y algulcntes. 
C'J Bofarull: Obra cit3da, M. R. A. B. 4. L VD, p. 6.. 
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Así como babían relaciones oomerciales, existían también 
las diplomaticas, oonfiadas a Cónsules desde el año 1 263, 
cuyo jefe era Guillem de Montcada <1>. Tres años mas tarde el 
rey D. Jaime I, conced.e un privilegio al municipio de Bar~ 
celona, damiole potestad P.ara nombrar cónsules, pero según 
consta, este privilegio, se refiere solamente, a los jefes de 
las eXpediciones mercantiles <•>. 

IV 

Con la parte marroquí existf.an relaciones1 guerras corner~ 
ciales y diplomatic.as_. 

Las primeras ex:an bastante fuertes, no actuando nunca o 
casi nunca el rey de Aragón directamente, sino indirecta
mente, oomo resultado de las relaciones diplomaticas. Asi 
interviene contra Ceuta o contra Túnez conforme ya hemos 
vis to. 

Prueba. de las buenas relaciones del rey J aime oon Aben
Juseff, rey de Manuecos, es el tratado de paz y alianza cel& 
'brado entre estos dos rcyes, y por el cual se estipula. en Bar~ 
«:elona es>, que el aragonés le ayud,ara en la conquista de 
Ceuta (¿l, manda.ndole ·10 na ves arma:aas y JO gàleras, ademas 
de otras embarcaciones de menos importancia, basta el nú~ 
mero de so y ademas soo caballos ~~. Ademas de esta expedi
ción hizo otra para la anexión de Tanger tc>. 

Sobre el tratado ajustado en Barcelo~, entre el rey a.ra
gonés Jaime I y el de Marrueoos Aben Juseff, han habido 
va_.rias opiniones; CamP.many, cree que el arabe estuvo per
sonalmente en Barcelona, y en cambio el Sr. Jiménez Soler 

(1) Can:eras: Obra ctiAdn, B. A. B. 4. X, 401 11 y 74.-Bofarull: Obra citada, .M. R. A . .B. 4. 
I. Vil, p. 6. 

(2) Campmany; Obra eiuda, L n, p. 32. 
(3) campmany: Obra citada, L IV, 7, R. An:b., Reg. 12 Jacobi Ipais I, f. 6.-Tourtoulon: L U, 

p. 398 n. A. C. A.lt 19. 
C'l Jiménez Soler: E.n>edici6n dc Jaimell a Almeria. B. A. B. •, lV, H, 2~2.-Jimenez ~ 

Jer: La CMona de Ar'attfn J1 Gr'atcada. B. A. B. 4. V, 19-109. 
(6) A. C. A. Reg. 19L.fobrs. Bofarull: Obra ciuda, !\.!.A. B. 41 l \111 r-76 aréndice. 
(6} Jiménez Soler: 1:1. A. B. 4, V, 191 l09Jl!O. 
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lo niega y verdaderamente así resulta de la lectura del do

cumento <1>. 
En lo que hace referenda a las relaciones comerciales, 

sostiene Campmany, que los P.uertos dc Ceuta y Arcilla; 
eran los mas concurridos <1>, sosteniendo un activo comercio
con el primero (S). Otra 2rueba de 1as buenas amistades ~que 
existían entre ambos paises, es la concesión de treguas ~ 
Mahomet I I y al azafir señor de Ceuta <4>. 

Ademas de la serie de tratados ajustados con el Rey de 
Marrueoos. En uno de estos es palpable la felpnía tan ca
racterística de las gentes berberiscas. Estaba el Rey de 
de Marrueoos en íntima relaci6n con el de Granada (G), para 
de esta manera poder introducirse mas facilmente en ~_p¡aña, 
y cntonces tuvo la feliz idea de pedir tropas al Rey de Aragón 
para tomar a Ceuta, cuando el fin no era otro que auxiliar 
al Rey de Granada contra el de Castilla, pasando entonces 
Aben Juseff a España{6). Pero enterado de tan indigno pro
ceder, D. Jaime se aHa en Requena con el Rey de Navarra 
para así poder ven cer a A ben Juseff <7>. 

(Continuara) 

~)
) Jlm~nez Soler: B. A. B. 4, V, 19 y 110 o, 

Obra citt.da, t. m, p. 199. 
Anaataaio López: Ob!'l\ citada p. 2. 

C' > Jim~nez Soler: B. A. B. 4, V, 19·10. 
(6) Zurlta: Anale•. L. 1_!!, p. 179. 
((~ Zuritn: Analcs. L. IU, p. 223 . 

• 1 Zurlta: AnaiM. L. W, p. 204. 

JUAN ANTONI O p ARPAL. 
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Los dos Castillos 

MORADA de nobles en la Edad 1\Iedia, corona.ndo las 
eumbres de dos gemelas montañas casi inaccesibles 

dominanoo el mar. Separa sus verrientes un barranco c~yas 
~guas al desplomarse, P."lrece que cantan una canción eterna. 

Sus tones alzandose rnajestu~ b~jo el íntenso azu1 del 
cielo, de una cuentan las leyendas que un día ondeaba la 
bandera negra ... fué que un niño travieso jugando en la azo. 
tea, cayó en el barranco sin que nacLie hallara sus huellas ... 
acaso las aguas cuando roen las .Piedras del b~rranoo hablan 
del n1ño que murió un día y en su etemo canto hay la melo
dia de la canción fúnebre. 

Dícese de la otra torre, que un día de gran fiesta pendían 
de sus ventanales rioos tapices y luda ella orgullosa las ense
ñas; o fase música en los aposen tos y los feudos ;¡.I e gres ro
dea ban la puerta de donde salieron la dama y el caballero 
Señor del castillo, dueño de aquellas tierras1 el día de sus 
bodas ... 

Dícese también que un día una princesa agi taba Uorosa 
un velo blanca, cuando el caballero su dueño partia para la 
guerra, seguido de los suyos; acaso aun hoy en la escaryada 

· ~nda.J pueden verse grabadas como en dura piedra, las 
huellas de los bri osos corceles... La noble señora muri6 de 
pena aguardando al esROSO que nunca ll~gaba. y todos los 
días a punta de sol rezaba y ~ba el aire r.ara que éste 
llevara sus caricias al ros tro sombrío de su noble dueño ... 
mientras .alhí lejos, el rufdo estridente de la gran batalla, 
mientras el t91"1'ente scgu·ía cantando ... 

Algo guardan aquellas ruinas que decir no _quieren. acaso 
sean mas indiscretas las brillantes estrellas del sereno cielo 
de prima vera ... 

De noche antes que los castillos cierren sus puertas, ~os 
campanas gimen en sus torres, suenan lentamente y en su 
triste cadencia, brindan albergue segura al caminante que 
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perdipo y solo, sorP.rendido por la noche, busca un luga.r 
de refugio que le-es òfrecido por el noble señor de los dos 
castillos ... · y Jtos a¡ldeanos diren a los niños ... oid como suena .. . 
la triste campana de los ,Rerdidos. 

La hi ja, de la princesa ciue murió de _pena, ama al hidalgo 
del otro castillo, quien hajo la noo'he escala los muros de la 
torre, basta una ventana y cuenta a la dpma, su vec,ina 
encantada, su vida de azares y ambos ri en, Uoran, sueñan; 
hablale él de su vida allende los mares, cuandp los cruza 
siempre navegando, mandando su flota ... son aquellas naves 
que adon1an sevcras las aguas ttaf!quilas del dormioo· puerto. 

Toc1as las naves de guerra, saben de estos pasajes la his· 
toria y cuando ante eUos navegau, detienen su march.a. y 
rinden homenaje a los viejos castillos que desde sus torres 
hfran orgullosOG sus banderas. .. desde una ventana la dama 
del noblè marino, devora e1 mar con sus verdes ojos, y e11os 
o su alma la dejan ver en una de las naves a su esponsado 
galan ... 

Tod.o respira rancia nobleza, sueños gloriosos, leales sen-
tires, rígidas costumbres. 

·Pero vino la azarosa guerra y cual la tormenta, vinieron 
oon élla, el rugido de la muerte, la invasión de la tierra que
rida, el dominio del fuerte, la ley salvaje ...... y aquellos cas· 
tillos con s us torres tronchadas, pasaron... como la gloria 
del mundo, como la: flor de un día ... y s us bander as hechas 
girones, y sus blasones se confunden ahora, con los muros 
hechos pedazos, con las severas ruinas ... mientras el torren te 
sigue cantando su eterna c,anèión y alla en la playa, cu-
biertas de arena, yacen las astillas de una nave vieja ........ . 

Ya' no guardan secretos tus mur<:JIS, ya pasan a tus plantas 
las modem as na ves sin çletenerse; ya se borrar.on las huc
llas de los oorceles; ya tasg6 tus entra.ñas la cinta grisacea 
de una vía férrea ... ya no ca.ntan las a._guas del torrente ... re
t eni das en una presa formidable. 
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Ya no sale la noche a pcultar sus misterios, porque los 
descubren infinitas luces eléctricas, que ~ son el a1ma. del 
torrente que ha vuelto a la vi~ .. y aquel pueblo que rom
pió tus muros, ha instalado a tus plantas sus viviendas, sus 
fabricas, que con el humo de sus chimeneas, quieren cubrir de 
negro "tus viejas ruínas. 

Pero en este pueblo que junto a 'ti mora, hay quien venera 
tus recuerdos, quien al pisar tu suelo, ve alzarse el castillo 
de ayer, quien al mirar el mar inmenso, desfigura las navcs 
modcmas, para ,ver los navíos de entonces,. quien oyc el ga
lopàr de los oorceles, auien te recuerda y viste aún algo de 
la vieja ooraz.a y si la corona no ciñe sus sienes, hay en su 
serena frente el rasgo de nobleza. 

E:n una de tus oqued.~es mora un mendigo y a.caso en 
su altura vive todavía la eterna grandeza del noble señor üel 
Castillo. 

J. PELLA ARGELAGUET 
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SELECTA-------

H ACE ya dfas que se encuentra entre nosotros, el sabio aleman, 
Catedratico de Historia, Enrique Vinken, el cuat ha venido 

para dar unas conferencias en el Institut d'Estudis Catalans, siendo 
concurridísimas, pues el asunto que expone es interesantisimo para 
fodo el mundo que se dedique a materias históricas. Habla sobre 
la influencia de los Papa¡; en la Edad Media y las relaciones exis
tentes entre el Imperio y el Papado y las luchas que ocasionaren 
estas relaciones ; ademas, ha expuesto en breve resumen las fuen
~ de todos los tiempos históricos, cosa mU>y discutida entre los 
sabios historiadores. Trata también de la manera como deben estu
di.arse los documenoos y ver las distintas clases de falsificacioncs · 
que han cxistido en los mismos.-J. P. 

U NA noia exemplar, acaba d'escullir Déu per endur-se-la a la 
glòria. Maria dels Angels l\1a.teu i Plà, de 26 ap.ys, d'adine

;rada. familia i allunyada de les frivolitats del seu estament, d'una 
activitat concentrada a fer bé social i per tant, mereixedora d'enal
timent per tothom que la coneooa. 

Cal veure els càrrecs que joiosament ostentava: Vocal del Con
sell ~neral de la «Caixa de Pensions per a la Vellesa i d'Estalvis 
(ie Catalunya», Secretària General de «l'Institut de la Dona que 
treballa», Secretària del Casal per malalts, de l'Escola d'Inferine
res dc Sta. Madrona i Congreganta de les Filles de Maria. 

Al condol que experimenten els seus familiars, amics i entitats 
que d'aprop es beneficiaven d'aquesta ànima cristiana, ens hi 
adherim nosalrres de la manera més sentida.-R. c. 

EL M. Rdo P. José Manoi, ex-Asistente General de la Escuela 
Pfa en Italia, falleció en Florencia el 21 de Enero a la avan

za.da. edad de 79 afios. 
La pcrsonalidad del ilustre Escolapio se destaca por su amor al 

Instituto al que consag~ todas sus energfas, sorprendiéndole la 
muertc en el ejercicio de su núsión educadora, pues di.ó clasc basta 
el último dfa. de su vida en que sucumbió vktilha de una angina 
de pecho, después de recibir los Santos Sacramentos. 

Figura el P. Manni colllQ uno de los mejores poe tas italianes de 
su tiempo. « Le Rime», « Le Nuove Rime» y «La Novissiina Rac
colata >> de s us trabajos poéticos son las obras que ha dado a la 
imprenta. en las cuales se refleja su vigorosa inspiración. 
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SELECTA 

El fondo de sus producciones es eminentemente cnstlano: su 
est1lo cxpresivo en alto grado, vivaz y con ciso; pertenece a la es
cueJa realista con sus cuadros descriptivos de una viveza palpi
tante y sicmpre moral. 

Es uno de los restauradores de la ~esfa moderna italiana. Es 
el Carducci cristiana, sah·ando la distancia que, con respecto a 
las ideas, lo separa del autor del Himno a Lucifer. 

Ha dcjado también el P. Manni mcritisimas produccioncs en 
prosa, la mayor parte inéditas. 

ltalia en general, y dc un modo particular Florencia ha rendido 
al eximio vare los honores a que sc hiciera acreedor. Y si durante 
su vida estuvo en constante r~1ación con los otejores literatos que 
lo vencraban, a su muerte casi túdos los diarios de Italia lc han 
consagrado sendos artículos encomiasticos. 

Los funerales celebrados en Florencia, cuna del poeta) y a los 
que asistió, presidiendo la ceremonia, el Rmo. P. General dc las 
Escuelas Pfas Tomas Viñas, tuvieron las proporciones de un duelo 
nacional. Bien lo ha merecido el P. Manni, tan numilde como sabio 
y tan sabio como excclso poeta.-D. v. 

VEN·ruRA Gassol ha publicat un Wbret dc poesies .Patriòtiques 
sota el títol .: Les tombes flamejants», el qual compren un 

escullit recull dels seu.; cants que inten~ifiquen l'amor a la Patria. 

Donat l'estat pr~ent de la questi6 nacionalista a Catalunya i 
la ideologia que abranda les consciències de la nostra joventut, és 
de creure constituïrà un falaguer èxit editorial la publicació que 
comentem. Al felicitar doncs, al seu autor pels inspirats versos.;· cal 
fer-ho també de l'oportunitat en publicar- los. 

Citarem algunes de les seves millors poesíes: El êorscr tle Sant 
J ordi, El calze cl.e Pau Olaris, 'La pres6 de Lleida, Oració dc l"on,¡e 
de setembre, El Ori8t dels ·uents, L'ombra d'E11 Jascint l 1ilosa, et'c. 
Totes responen a una elevada concepció patriòtica i la seva lec
tura comunica un sentiment d'amor i d'odt alhora, ajustat sempre 
a :una ideologia immaculada, que ~sa per damunt de les mes
quineses de qualsevol capelleta polluca. Es r:cr xò, que tindrà una 
acullida favorable i els seus versos enardiran sempré a les mul
tituds que esperen la veu del poeta, interpretador de llur sentir i 
encarnació de la seva ànima popular.-n. c . 
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BIBLIOGRAFfA 

En esta sección se dara. cuenta de la.s obras recibid&a en nuestra. Reda.c• 
ción. De las que Re envien dos ejempla.res se publica.ré. en es tas columnas una 
nota o estudio bibliografico, mé.s o menos extenso, según la. importancia. d& 
lasmismas. 

Hemos recibido del d.istinguido académico D. Manuel Guiu y 
Casanova, Director de la acreditada Academia de su propio nom
bre y arutor dc excclentcs tratados de Matematicas, Física, Quí
mica y Geologia, el primer volumen de la colección titulad.."\ «Li
bros para mi hijo » que se propone publica!. 

Su titulo es (Jantid.ad y Núm(}ro. En fonna intuïtiva, a la que 
dan sugestivo relieve las bien ejecuta.da.s ilustraciones del dibu
jante Sr. Llaverfas, en Ja Introd.ucción expone en fonna suma
mente amena e intcligible para 'niños de los últimos grados de 
Enseñanza Primaria, o que empiecen los estudios de Bachille
rnto, Comercio o Peritajes industriales, fundamentales y oricnta
doras nociones de caracter moral y lógico. 

He aquí los títulos de los diez cap1tnlos del cuerpo de la obra: 
I. Cantidades que se cuentan y cantidades que se midcn.-1 L 
Serie natural. Sistemas de numeración.- III. Grande y pequcño. 
Igual, mayor y menor.-IV. Cantidades opuestas y números opues
tos.-V. Cantidades constantes y variables.-VI. Ticmpo y cspa
cio.-VII. Sistema de ooordenadas cartesianas.-VJII. Rcprcscn
tación f:,'Tafica de las variables.-LX. Cànúdades finitas y cantidades 
infinitesimales.-X. División dc la ?vlatemaúca. 

Todos los conceptos incluídos bajo estos títu1os estan desarrolla
dos con suma claridad, sencillez y amenidad, teniendo al final dc 
cada lecci6n una serie de preguntas graduadas con varias líneas 
en ,blanco cada una para la contestación escrita del alumno, que 
contribuyen a fijar y exponer las ideas e""))uestas y dirigen in
mediatamcntc la atcnción y actividad del niño hacia su aplica-
ción practica. · 

Es obra de posrtivo valor pedagógico, que recomend..'lmos cn
carecidamcntc a los maestros y directores de Colegios como un 
e.tiicaz auxiliar en la educación intelectual y aun moral dc los 
niños. 

Al propio tiempo que felicitamos a su ilustrado autor por su 
feliz iniciativa en esta colección de Libros, que seran de gran 
llltilidad para su hjjo y para otros muchos esperamos con interés 
el segundo volumen en preparación que tratari de los 'El4mento~ 
de ·oalculo.-J. s. o. 
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El rubí hurtado.-Novela emocionante de Owen Johnson. Con 
censura cclesiastica. «Editorial Políglota ». Apartado, 52ï, Bar
èelona.-Pesetas, 1. 

No es extraño que esta discutidisima novela. baya alcanzado 
edicioncs fantasticas, en Nortea.mérica y en Francia. Tiene un 
interés perenne porque la trama esta constituída de un modo 
magistral, por añadidura las . circunstancias presentes lc comu
nican una actua.lidad intensísima. 

lmagina.d. el robo de una sortija inestimable, en un ambiente 
de gran mundo, con.roovido ya por los presagios de una catastrofe 
financi.era; irnaginad la catistrofe rnisma estremeciendo la in
rnensa New-York: los cuent:acorrentistas haciendo cola en la ma
drogada, los colo5os de la flnanza lucbando a IYrazo partido, 1a 
Bolsa QO'I1vertida en un 'infiemo dantesco. 

Sobre estc fondo infucutiblemente sugestivo, sc tramitan unns 
ambiciones selectas y florecen unos amores con toda la frcscura 
y roda la espontanehlad de un idilio. 

«El mbí hurtado » sin ser una novela de detectives, contiene 
la nata y flor del género; sin ser una novela d'affaires, nos 
revela cl mundo en que se hacen y deshacen las fortuna s; sin ser 
una"fabula :;entimental esta hench:da de sentimiento. En una pala
bra, «El rubí hurtado » habla a todas •las sensibilidades porque 
nos revela a la hwnanidad en un momento de plenitud emotiva. 
Es~ es el juicio que mereció al gran rotativa católico «El De
ba.te ». 

Per al número extraordinari de r ACADEMIA CALASANCIA. dedicat al 

Dr. D. Cosme Parpal i .Marqués (Q. A . C. S.), s'espera lil coi·laboraci6 de totes 

les seves amistats, a les quals invit~ des d'hara i conjuntament, amb el pro• 

pòsit de no fer•ho després individualment, per tal d'així estalviar-nos les incon• 

veníincies de possibles omissions, qae sentiriem com els mateixos interessilts. 

Els treballs s'hauran de remetre a la nostra Redacció: Diput.:Jci6, 277.

B•rceloru. 
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ARTE· SACRO ~HISPANO 
PALACIO DE' IMAGENES. 

BOC HACA 
Proveedor del Vatlcano y de varlos señores Oblapos' 

Libreterra, 7 Telélono A 5888 
Telegrama&: "Artlspano" Barcelona (Espana) 

ESCUL 'l'U RA Y DECORACIÓN - GRAIDES 'l'ALLERES - SALÓN DE ES'I'UDIO 

-
Varlos secclo- lmagenes, Gru-

nes baio la dl· clflJos, V!a'-cru-
recclón de repu- 1cls, Nlfios-cuna, 
ta dos artistas de Relie'Ves, Alta· 
primera catego- res, Oratorios, 
rfa. CepUlos, Andas, 

Púlpitos, Monu-
- rrlentos, Pedes-

tales. Colum-
EspeciaUdnd nas,Rcplsas. eu:. 

en modelos ori· -glnales a gusto 
del el ien te, es- Reproducclones culpidos en toda 
clase de made- = ras, m6rmoles, 
piedra, etc. Modelos pare. 

medallas, etc. - -
Blaboración 

de las im6genes Pidan cat61o-
Nervión·Madera, gos llustrados, 
composición só· proyectos y pre- 1 

llda, bendeci- supuestos; 
bles e indulgen- expedièfoilü 
ciables. e toda~ part'-"' 

----
Pac,ímtle del Santo Crlsfo de U~plaa 

coaatraido eu o,oeatro~ Tane·res, 

taa e:uc:ta y artlatlcarnente ejecutado qu.e apeaaa se dlstlogoe del original, 
hableado Ua.maclo la ateocló1no sllll~oal parec:ldo, alendo rnachos 101 

enc:argos y elo&loa que hemos merecldo de c:aal todas Jas 
c:apltalea de pro'rioc:Jà ·do Espsila y cie Amérlc:a. 

Todos los Glros y C'.orrespondenèia dèhen dirigirse a nombre de 

franclsco de P. Bochaca 
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Suscripciott a la -biblioteca 
PAT -~_ lA 

Esta notabilísima y popular Biblioteca, que ha 

publicada y publica novelas laureadas de autores 

r. tan eminentes como Menéndez Pelayo, Pereda, Lina

res Rivas, Ródríguez Merin, Ortega Munilla, Villa

espesa: Carren~, Femandez Fl"órez, Curro Vargas, 
. ' Díaz Caneja, etc., etc._, .ha -establecido s~scripçiones 

anuales, cuyo importe es dé -autz y •ei• pelet&l• 
Estas dan derecho a recibir mensdalmente, en pa

quete certificada, una obra de los autores citados, o 

de otros de conocido prestigio o mérito relevante . 
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BOLBTIN DE SUSCRIPCIÓN 

LA AOADEMIA CALASANCI.A. 

FechtJ a ~-·········· de ...................... -................... :.; ........ de 192 



VELAS DE .,CERA 
PARA EL CUL TO 

LITÚAGICAS', GAR~N-TIZADAS 

C~lidad .M~ para las .QOS velas-de la Santa 
Mrsa y el Cirio Pascual · 

Calidad NOTABILI para las d~mas velas del altar 
Fabricadas según interpretación AUTENTICA del 
Rescripto de la Sagrada Congregación de los Ritós, 

fecba 14 de Diciembre tle 19M. 
RBSUL TADO cOmpletament e nuevQ y tan per fed o 
que arden y se consumen, desde el pr:inèipio al fin, 
con la misma igualdad y limpie:4a que las m<Ís 

excelentes bujras estearicas. 

EHVÍOS A ULTRAMAR 

o UJ N T ( N R u I z o E G A u NA v 1cls~~~ A 

CHOCOL.ATES 

.QUINTfN RUIZ DE GAUNA 
ENVfOS A MDAS PARTES 

VI'T'ORIA (AL~VA) 

aoooaccoaopocoooaoccccccoooè.~===== 

PI.JO .. 

: : Estos Ahnacenes estan .. ~ ; 
recon oci dos por económi 
== y blen surtidos ==~.-n 

o o 

-LANERIA . 

Trozos todos los jueves no ~os 
. . 
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EL PORQUÉ DE MI FE 
por el 

P. Victor GOêll, ·sch. P. 
(Conferencia&) 

I 

c •• Merecen leerse y meditarse estas conferencias¡ pero se Jeen 
con interés, con pasión. Exponê el P. Güell sus ideas con lógica in· 
flexible, a veces con arrebatadora elocnencia ... • 
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EDITORIAL POLiGLOTA 1 i 

LA HoRMIGA DE ORo. 

En todas las librerfas y en la 
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Librerra -Subirana Puertaferrlsa, 14 - Apartada 203 

-- B ARC ELONA-

PARTICIP AMOS a nuestra distingnida clientela que acaba de salir a Juz el 

CATALOGO JLUSTRADO 
EXTENSO Y V ARIADO SUR TIDO de obra s de 

AMENA LECTURA 
pfopias para el veraneo. 

SI LE INTERESA a V. recibirlo, SÜ\'ase cortar el cupón adjunto y se lo 
remitiremos gratuitamente. 

I.tbrería Subirana- Puertaferrisa, 14- Apartado 203- Barcelona 
I 

0._ .................................................................. . 

Calle ............................................... ~-~···-······-············· ..... , ................. N.0 
............ . 

Pueblo ................................................... _ ................................................................ . 

ProfJitfcia ............................. ·------····-·····-------····-····--····-·····················-·····-· 

Desea recibir el catdiogo de ame11a lectur,z. 

A~. Cal. 



El Dr. D. Cosme Parpal Marqués ~ 

fallecido el 7 de morzo de 1923. (E. P. D.) 


